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EL SIGLO MEDI
( BOLE TI N DE MEDICINA Y G A C E T A  M E D IC A .)

PERIODICO DE MED IC IN A ,  CIRUGIA Y FARMACIA, '
COSSAGJtAIlO A LOS INTERESES MORALES. CIENTIFICOS Y PROFESIONALES DE LAS CLASES HEBICAS,
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PUBLICACION.
Se publica-todos los domingos; formará un tomo cada afio.
Los snscritores pueden adquirir con un l «  por iss« do rebaja las obras publi­

cadas en la Biilioleca de medieina y en el ¡lusea clenlipeo.

SCSCRICION.
En M.innio t *  reales el trimestre, en la íU dacciov, calle del Espejo, 17. oral 

llbranzos'"™'^'^ *5  leales el irimcslre en casa de los comisionados, medíanle

En el Eslranjero y Ultramar HO rs. por un aflg, ,  lOO en Filipinas.

R E S U M E N .
I'OCTRINAL. Observscionps sobre la emljoUa. — limROl.OGlA 

minerniesde Eerrera del Rio Alhama. 
--SKCUON >»AUI(.A. Clintoa mádic.1 del Or. f), T. Santero. Conaidera-

Ins niimerns anteriores.
—SOC EHAI)F..S UEM II'ICaS. Ural ACAOBitu DB ÍIbihciva db Mionio. .Memoria 
sobre las analORl.is rt direreiiclas enire el eerrellllo deserilo por los aniiguos 
meUicM espaoolei y la aayina iiteudo-memironosa de los amores modernns- 

pftr el Dr. D. Üaimet hUfias, y nremiada oor la Ac.id?mia —mkvikta 
CRITIEA F.STKANJEKA.-PrftsSA ’. tó l l lA . EsTSeaJIaA nfiraecion clñVrí: 
ranlo de la ulla y de sii influenda sobre la llsis pulraural —Uso de la gUeerinj en 
lerapíallea.—Café; su falsificación por medio déla acliicoria.—Existencia del 
azúcar en la orinn normal.—PAUTE OFICIAL. Sasidao « iutar. Iteaics órdenes. 
-Cuerpo de .Sanidad de U Armada.-Kp.iL AnAORWA db Mkdicisa dr IUadhid. 
Sesión lllcrarb del in  de febrero de IS6d.-Mii«rB-ern fACUoraTivo, Secretarla 
Beoerat.—VARIP.riAnES. Niulcias de la Habana y Híjico.—Asunto grave.—Al 
Reetanrador /arfiaídafieo.—Grave asuelo niAdicn-forenie.—CRONICA.—Esta- 
/ETA DI LOS eARTitiOS.—VACANTES.—ANUNCIO,

SECCION DOCTRINAL,

OBSERVACIONES SOBRE LA EMBOLIA.
Al ver en uno de los anteriores números de El Sir.i.o Médico 

las consideraciones que se han consagrado á una enfermedad 
que, sino nueva en cuanto á su descobrimiento, lo es en 
euanlo a la alcncion que comienza á desporlar en los profe­
sares respecto á su etiología y mudo fiilnimante con que arre­
bata la vida íi los infelices que la padecen, me he decidido 
á.toinar la pluma por primera vez'para comunicar á V. un 
caso ocurrido hace ya bástanlo tiempo, y que, por serme 
enlonces desconocido y no haber oido Iraiar dicho punió de 
palologia en la clínica médica por el sabio catedrático don 
Eusebio Lera, menos porf|iie su vasla ciencia lo ignorase 
quizás, que por no haberse presentado ocasión oportuna á 
la esplicacion eii el curso de las lecciones prácticas, afecto 
tan vivamente mi imaginación, y se grabó de un modo tan 
fuerte en mi memoria, que no he podido olvidarlo jamás; hablo 
de un caso de cmlioíta, y de e m b o lia  á mi parecer especial.

Hallándome do partido en ci valle do Olio (Navarra), pol­
los años de 1840 al 51, fui llamado para hacer lá autopsia del 
cadáver de un hombre que se enconlró muerto á un tiro de 
bala del pueblo de Olio. Habiéndola practicado junlam ite cou 
mi compañero D. Miguel Fernandez, cirujano del pa¡ .ido, y 
reconociendo la ausencia del crimen en tal caso por la falla 
absoluta do signos que lo acreditasen; siéndonos, además, 
conocido el desgraciado por serdcl mismo pueblo, y haberlo 
visitado muchas veces en sus dolencias, procuramos reconocer 
niuuciosamenle el estado de las visceras; al ilegar al corazón 
cnconlr,irnos en sus cavidades una masa de coágulos blancos, 
b ligeramente amarínenlos, nomo di color de eiijudia de 
gallina, blandos, friables, y en tal cantidad, que casi llena- 

la mano. lié aquí, nos dijimos, la causa verdadera, a! 
Tomo IX.

parecer, de la muerte fulminanle; pues en las demás visceras 
no la hallamos suficiente para una esplicacion salisfacloria. 
Pero, ¿cómo se ha formado este'fenómeno patológico, nos 
pregunlaraos mútuamenle? Y como no teníamos entonces 
noticia de la e m b o lia , el tai fenómeno era para nosotros un 
verdadero embolismo. El enfermo no baltia padecido ninguna 
afección quirúrjica grave, como en el caso citado por el 
Sr. Velpeau. No recuerdo puntualmente su padecimiento 
habitual; pero le veíamos siempre melancólico, y de un color 
caquéctico particular; el dia eo que le sorprendió la muerte 
volvía á pié de hacer un viaje luchando contra un recio ven­
daval que le daba de frente en ei estómago, y le encontramos 
algunos restos de alimentos.

Ahora bien, si hubiésemos hallado al registrare! corazoii 
algunos coágulos sanguíneos con su propio color, no nos 
hubiera causado tal vez estrañeza alguna; pero una sustancia 
tan abundante, como de organización celular, de color de la 
costra ll&gística de la sangre, y sin núcleo alguno particular 
que le sirviera de base, nos causó profunda admiración. 
Comprendo en cierto modo, cómo un cuerpo eslraño arrastra­
do por la circulación hasta el fondo de las cavidades venlri- 
culares del corazón, y una vez en ellas depositado, pueda 
embolizarse. Me temo también que quiera negarse la inexis­
tencia del núcleo en el caso á que me refiero; sin embargo, 
desmenuzado el coágulo embótico, entre los dedos no aperci­
bimos ni vestigios ni rudimentos de ninguno eslraño: y digo 
estrano con relación á la organización normal de los eleraen- 
los anatómicos que constituyen el corazón. No sé cómo ei 
Sr. Velpeau en sus escritos, ni el Sr. Ba» en su tésis hahr.in 
considerado la formación del tal fenómeno; mas creo que ;u 
presencia en los vasos y el corazón autoriza el planteamiento 
de las cuestiones siguientes. ¿Puede verificarse espontánea­
mente ¡a embolización roja, adquiriendo por si misma ei 

• carácter esencial, ó debe ser siempre Iranmálica, si se per­
mítela espresioi), es decir, formada necesariamente por la 
presencia de un cuerpo eslraño á la organización analómica 
y á la vida del corazón? ¿So encontrará en este, en los casos 
de que nos ocupamos, um. •'•adición especial de fuerza ó 
estructura para la confección morbosa de los coágulos embú­
lleos? ¿Podrá suceder en las cavidades del órgano central de 
la circulación con respecto é a etiología de la em bo lia , lo que 
sucede algunas veces en el fondo del inleslino ciego respecto 
á la acumulación de materiales eslercoráccos, que ocasionan 
la tenacidad del eslreñimienlo? ¿Es una crasis plástica de la 
sangre, es decir, su'rica y e.xhiiberaule vitalidad, ó por el 
contrario, un estado de caquexia, cuando menos de discrásia, 
el que preside á la producción de la enfermedad? No eneuen - 
tro imposible el que una sangre alterada en su composición
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normal deposite en los pilares carnosos de un corazón, cuya 
fuerza contradi! sea débil, alguna pequeña cantidad do coá­
gulo íibrinoso que, asentándose en el fondo, principie á ser 
como el núcleo ó fundamento de una e m b o lia  necesariamente 
mortal. El coágulo en tal caso debe girar y como arremoli­
narse sobre si mismo con las oleadas crecientes de la circula­
ción que, lanzando hacia el pecho la parte más lénno y 
liquida de la sangre, vá apoderándose á cada instante de su 
parte más sólida, como por una especie de couglubacion por 
j u t la p o s i  ion.

Esle modo de mirar la embolización parecerá sin duda un 
poco duro; quizá io sea en verdad. pero' la novedad de un 
punto tan oscuro do patología presta y franquea liberalmente 
un ancho campo á la imaginación. ¿Qué relación patogénica 
6  de causalidad podrá existir, si es que la hay, entre la 
embolia y la melanusis, á pesar de la diferencia de fuerza y 
c.structura de los puntos orgánicos en que se realizan? Mas 
vuelvo á mi caso.

El coágulo blauco-amarilleoto, friable y abundante hallado 
en el corazón del cadáver cuya autopsia practicamos, ¿seria 
acaso un fenómeno cadavérico, un coágulo hipostálico deco­
lorado ó despojado de su principio colorante por una especie 
de traspnracion física? Eran tales su aspecto y su carácter, 
que me es imposible suscribir á scmejaule opinión. ¿Seria 
una sustancia pingüedinosa, ó bien la costra fiogístíca de la 
sangre? La última suposición parece una absurda monstruo­
sidad. ¿Cómo, eu efecto, se bailarla libre y flotante la pri­
mera, y cómo se habría formado, aislado y emancipado la 
segunda ? El misterio y la duda se presentan de nuevo, 
cubriendo con un velo tupido el origen de la embolización 
especial. objeto de estos mal trazados renglones.

Pero, haciendo abstracción de la procedencia y naluralcza 
del coágulo que me ocupa, ¿pudo por si solo ser causa próxi­
ma ó eficiente de la muerte fulminante de aquel infeliz? Yo 
creo que lo fué. ¿Es presumible que hubiese emprendido un 
 ̂iaje en condiciones lan desfavorables, si se hubiese sentido 

muy indispuesto aquel dia, a pesar de su languidez habitual?
. ¿So halló, por otra parte, en los demás órganos una esplica- 

cion satisfactoria de la muerto que le sorprendiera? Es de 
'creer, le sucediera lo que á la enferma del Sr. Velpeau. caer 
y morir inslanláneamenle.

Espero que, al lomar por primera vez la pluma para 
comunicarle una.observación particular, y al abordar la 
investigación de un punto nuevo , oscuro y misterioso de 
patología interna, que ocupa ya la .alencion de los profe­
sores eslranjeros y nacionales, se me dispensará el vuelo 
que he dado á mi imaginación. No dudo que cu las autopsias 
académicas y judiciales se habrán encontrado muchos casos 
análogos al que refiero, se habrán dejado pasar muchos de 
ellos como un fenómeno acaso inesplicable de cadaverizacion; 
mas como el tal fenómeno comienza á mirarse é investigarse 
ahora como enfermedad independiente, ó como una complica­
ción terrible, he cjcido de mi deber consagrarle, valgan por 
lo que valieren, algunas consideraciones para escilar el talen­
to de mis dignos comprofesores, que con más luces, más dalos 
y más ocasiones que las mias, ilustrarán algo más el puulo y 
estado embrionario de la embolización ■

BJDCüi'sa 1 6  <le nayo de 486-2.
F rancisco L acavk.
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vida propia, se hallan por lo mismo en una edad mas ó menos 
adelantada, pero siempre rejuvenecidos y bien nutridos por 
la abundancia y bondad del quilo, que continuamente elabo­
ran ios efectos de sus virtudes medicinales; el do Cervera 
delIUüAlhama acabá de nacer, se encuentra todavía en la 
niñez, y aunque presenta, cual otro, escclonles condiciones 
de organización, y por consiguiente do robustez y de no 
interrumpido desarrollo, necesita iiulispensablcmenle que su 
médico-dircclor se esfuerce en dar á conocer pública y priva­
damente las admirables cualidades de que la naluralcza le ha 
revestido; para que en los años venideros pueda colocarse á 
la altura que le pcrlenece, y sea á la vez elogiado por una 
gran parle de la enferma humanidad. Esto supueslo, y halljiii- 
uose muy próximo el principio de la temporada de los baños, 
séame permitido decir cuatro palabras sobre estas aguas mine­
rales, a fin de que los profesores que con preferencia a otras 
las crean indicadas en sus enfermos, sepan á qué alcncrse sobre 
el parliciilar, basta tanto que. trascurrido el tiempo necesa­
rio, pueda escribir una Memoria más esleiisa y detallada. .

.\ linos 40 minutos de distancia del pueblo do Cervera del 
Rio .\lhama y otro tanto de los baños termales de Pilera, en 
medio de una fértil y amenisima vega, y en un lérinini) 
llamado por los naturales la Alboloa, se levantan nia_gesluosa- 
mentc dos roagnificos edificios de hospedería y baños, cuyo 
lillimo encierra el nacimiento de una fuente , que brota abun­
dantemente linas aguas sulfhidrico-acidulo-ioduradas.

Su situación es a la márgen derecha del Rio Alhama, a los 
:<* á' i" laliluii N. y t® 5'i'' longitud E. del meridiano de42®

Cuatro ¡lalabras sobre U s aguas minetaies de Cerrera del Bio Alhama.

Casi lodos los manantiales minero-medicinales que despi­
den sus aguas en nuestro sucio, puede decirse Ueoen ya su

Madrid. El terreno presenta la 55uperlicie do üO a i00 fanega- 
das de tierra feracísima, y los árboles fruíales, como manza- 
zos, nogales, melocotoneros, ciruelos, ele., y la producción 
de toda clase de liorlalizas, dan a este sitio un aspecto tan 
agradable y pintoresco, que con razón sorprendo á toda per­
sona que ba tenido ocasión de visitarlo. Los montes inmedia­
tos se observan cubiertos de romero, salvia, espliego, loim- 
lio,enebro, etc., que prestan al aire sus balsámicos perfu­
mes y proporcionan á los bañistas buenos ratos de recreo.

A la derecha del edificio se nresenta un pinloresco paseo, 
al que en toda su longitud suministran sombra unos corpulen­
tos nogales con innumerables rosales en los intermedios, que 
en lo más riguroso del verano puede pasearse sin sentir el 
calor á la hora del medio dia.

El propietario ü. Manuel Maten y Fort-, que no perdona 
medio ui di-ipendio alguno para amenizar más esle sitio, pro­
cura hermosearlo con vislosos jardiues, aumentando también 

'el arbolado. . ,
Por no hacer demasiado largo esle escrito, omito la des­

cripción de los edificios; peco si indicaré que tanto el de 
liüspederiíi como el de baños, son bellísimos y arreglados a 
las leyes higiénicas más conducentes para el objeto á que son 
lieslinados. . , , , ,

Estas aguas tienen la temperatura de 10® del termómetro 
de Reaumur, son irasparonles, incoloras, de un olor y sabor 
hepáticos. Sil densidad tomada á -+-5' y comparada con la mi 
agua deslilaila a la misma temperatura, es igual a t,0052. l.;i 
fuente arroja 2-tO cuartillos do agua por minuto.

Los principios mineralizadores de estas aguas, según ci 
análisis minuciosa y detenidamente verificado por el cateilra- 
licirde química orgánica, Dr. D. Manuel Rioz y Pedraia. 
son; gas acido sulfhídrico, gas ázoe, ácido carbónico, iodo, 
ácido sulfúrico, óxidos calcico, magnésico y sódico y sílice, 
cloro, formando ioduros, cloruros, sulfates y carbonalos, y 
dejando libres una gran porción de gases sulfbídnco, ázoe y 
carbónico.

E sta s  aguas obran en  la econom ía anim al como los esciian^ 
le s ,  c a lm a n te s  y  dep u ra tiv o s. S us efectos fisiológicos son lo» 
s ig u ie n te s : au m en tan  el a p e ti to , ac tivan  la  circulación y ei 
m oviiDienlo p e ris lá llico  de los in te s tin o s , prouioviendii e 'á -  
cuaciones v en tra le s  de u iia  n iancra  s u a v e , s in  borburigmoj. 
dolores n i siiilom a alguno  d e  iiTÜ acion, q u e  iiicomoileii ai q«c 
las  u s a ; ocasiona sobre lodo u n  aum enio  considerab le eii^ni 
secrec ión  de la o r in a  , y uná ten d en c ia  ir re s is t ib le  a l sitcii". 
c irc u n s la iic ia  q u e  n.e h ac en  no ta r la m ayor p a rle  do lo’ 
b a ñ is ta s . , . . . . .

L a com b in ac ió n  de lo s  p rinc ip io s q u e  m in e ra lizan  csia- 
a g u a s , la s  h ac en  p ro jiia s  y eficaces para In cu rac ión  de i" 
p s o ra ,  h é r p e s ,  tiñ a s  fa io s a s , escam osas y  c ru s tá c e a s , uilv'  
ras  a tó n ica s  v h e rp é lica s  d e  la s  p ie rn a s , ca la rru s  tronico 
p u lm o n ares , li.sis m uy in c ip ie n te s , irritac iones 
d ig e s tiv a s , v sobre lo Jo , para las afecciones depcnd ien ie . 
una deb ilidad  d e  e s ta s  v isc e ra s , para  las en ferm edades ne 
v ie sa s , hipocoiid i'ias, g a s tra lg ia s  y eu le ra lg ias , obstrucuon
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del hígado y bazo, catarros crónicos de la vejiga urinaria, 
disurias y mal de piedra.

Los ioduros que conlíenen, las hacen asimismo eficaces
Cara las enfermedades.venéreas, sifilidcs, chacros ú úlceras, 
ubones indurados, dolores osleócopos, blenorreas y Huios 

blancos, y para la curación de los bócios, ránulas, escrófulas 
ó tumores fríos, parótidas, é intumescencia de lus ovarios, 
lestes y mamas.

Se bailan contraindicadas en aquellos sugetos de lempcra- 
meuto sanguineo, con predisposición mareada á las conges­
tiones y apoplegias, en los que padecen enfermedades orgá­
nicas del corazón y de los grandes vasos, en la preñez, en la 
tisis algo adelantada, en las liemopiísis, en las afecciones del 
estómago é intestinos dependientes de lesión de tejido, y en 
una palabra, en toda dolencia en que no convenga producir 
oscitaciones, ni activar la circulación.

Una idea trato de inculcar á nuiclios de los bañistas que'se 
ponen bajo mí dirección. Su estancia en lo3,estabIec¡Dncntos 
no debe reducirse solo á nueve dias, como es costumbre: 
muchas enfermedades crónicas deben sujetarse por lo menos 
15,20 diasó más al uso del remedio mineral, sise han de 
conseguir tos resultados que de su acción pueden esperarse.

Es una ilusión pensar que un individuo (jue vive morbosa­
mente por espacio de un año, dos ó más. pueda, no digo des­
alojar, sino ni siquiera remover las ralees de su organismo 
enfermo con solo nueve dias de aduiíuistracioii de las aguas 
minerales. ¿Y qué diremos de los afectos.escrofulosos y sili- 
ILlicos. donde estas aguas minerales tienen especial aplica­
ción? Un sueeto que dentro del claustro materno se des­
envuelve ya bajo el influjo de estas enfermedades, que nace y 
se desarrolla con esta disposición recibida de sus padres, y 
que por último, á una edad más ó menos adelantada, como 
rebosando la economía de esta oarga tan pesada, se desarro­
llan fenómenos morbosos en los tejidos de su predilección; un 
sugeto, digo, con estas circunstancias de herencia, ¿qué 
puedo prometerse de las aguas núneraies, si solo lleva ánimo 
de permanecer en el establecimiento una novena, como él 
dice? Necesitaba pasar una larga temporada, suspendiendo 
y repitiendo las aguas, si había de imprimir en su viciada 
constitución de una manera lenta las alteraciones saludables 
que podían tnduoírle las mismas aguas, y la observancia de 
unas buenas reglas higiénicas. Y al hablar de oslas afeccio­
nes con la cualidad de hereditarias, me refiero lo mismo 
cuando son adquiridas, y á la mayor parle de las enfermeda­
des crónicas que cuentau ya algunos años de exisledcia.'

Basta por ahora. Concluyo manifestando que.ei propietario 
de este establecimiento trabaja sin descansó para elevarlo 
al nivel de los mejores de sudase; que en este ano ha intro­
ducido mejoras considerables, tanto en lo relativo al servicio 
médico, como cu los cuartos de hospedaje y mesas, reuniendo 
la baratura al buen uso de los manjares y adorno de los 
aposentos.

Hasta en el establecimiento hay á precios módicos coches 
diarios mañana y larde, que saldrán de ia estación del ferro­
carril cuando lleguen los trenes; desde Tudda, para los que 
vengan de Aragón; desde Castejon, para los que vengan de 
Navarra, Rioja y Provincias Vascongadas, y desde Ciulruéni- 
go, para los que vengan de Madrid y Castilla.

C etveia del Ata Albama y mayo de 186S,
El médico-direetor,

I n o c e r t e : E s c u d e r o .

SECCION PRÁCTICA.

C LIN IC A  M E D IC A

D E L

D O C T O R  D .  T .  S A R i T E U O .

Consideraotoaes generolea sobre los grupos de íiebres descritas 
en los números anteriores.

(Gomi&uaciOD.)

Comprendida, pues, la fiebre elemental de! modo que 
hemos espuesto, es decir, romo constituida por la combina­
ción de los dos estados a n g i o l é t i c o  y n ¿ v r o s t c n ¡ c o ,  se deduce 
racionalmeole (|ue no siempre estarán estos dos factores

del elemento constitutivo do la enfermedad en justa propor­
ción para (|iie la fiebre presente el carácter simple del géne­
ro; unas veces, en efecto, se bailarán estos debidamente 
proporcionados, apareciendo la fiebre tipo ó simple, y en 
otras ocasiones la afección vascular-saoguíoea ó  la nerviosa 
tomyán mayor participación, dominando en la enfermedad 
y señalándose por siatomas indicadores de este preiloniiuio.

Se concibe que así deberá suceder cuando se recuerda que 
los elementos orgánico-vilales, nervioso v sanguíneo eutrun 
también en justa proporción a componer k  traína de todo ol 
organismo; y que, sm embargo, no siempre los individuos 
dan á conocer en su naturaleza esta buena síntesis orgánica, 
sino que se observa, por el contrario, con bastante frecuen­
cia el predominio notable de uno de los dos, dando motivo

fiara determinar el temperamento del sugeto, que imprime 
a forma á su propia constitución.

Esta deducción natural que la inteligencia hace del cono­
cimiento préviaiiienle establecido, se halla comprobada por 
la espcriencia; la cual, en todos los tiempos en que tas 
fiebres se han estudiado como una clase importante de la 
patología interna, ha demostrado la diferencia muy marcada 
que existe entre las. sinocales ó inflamatorias y las graves, 
nerviosas ó pútridas.

Estamos, por lo tanto, en el caso de fijar este funda- 
monto para la división de las fiebres; separando en un grupo 
todas aquellas que veamos señalarse por el predominio 
notable de la angiotenia ó hiperesteoia vascular, y en otro 
las que aparezcan con señales de principal interés por parte 
de la inervación.

Pero en las leyes vitales que se hallan bajo el influjo del 
elemento nervioso, encontramos Ja que rije el órden de suc- 
cesion y reproducción espontánea de los actos funcionales; 
la cual se perturba en muchas ocasiones por efecto de causas 
morbíficas apropiadas, dando márgen á que los estados mor­
bosos constituios se sucedan y rcprocjuzcan de una manera 
periódica más ó menos regular, como se verifica en el orden 
fisiológico con las funciones de la economía que no se veri­
fican en la trama intima de la organización, inaccesible á 
nuestros sentidos. En estos casos, la inervación modificada á 
su modo y obrando así sobre los actos patogenésicos, indu­
ce en las enfermedades en que iulerviene un carácter acce­
sional, es decir, periódico, nrás ó menos completo y regular, 
que es objeto de atención preferente para el clínico tanto en 
«1 diagnóstico como cii la indicación que ha de .formar. Cir­
cunstancia que entra por mucho en el conocimiento pircto- 
lógico; porque las fiebres son, entre todas las enfermedades, 
las que dán á conocer más fijamente la espresada modifica­
ción de la ley vital que queda referida. Hállase con este 
motivo otro fundamento principal que al clasificarlas debe 
tenerse en cuenta, por referirse á una nocion de grande 
importancia para el diagnóstico y la terapéutica. El elemen- 
to febril en estos casos no se constituye de una manera inde­
pendiente, sino que se subordina hasta cierto punto á lu 
inervación modificada en tal sentido, habiendo por lo lanlp 
dos modos de afección morbosa, uno febril y otro accesional; 
pero de los cuales el primero, dando ia forma á la enferme­
dad que se produce, obedece al impulso que el segundo le 
comunica.

Previas estas consideraciones, se deduce que las fiebres 
comunes, es decir, las producidas por las causas generales, 
se deben clasificar con relación primero al tipo, y después 
al predominio de uno de los elementos simples que compo­
nen el complexo constitutivo de la enfermedad. En esto se 
j’iinda la división que de ellas tengo adoptada en c o n t in u a s  

y a c c e s io n a le s ,  bajo el primer punto de vista; en v a s c u la r e s  

(ó sinocales) y  n e r v io s a s ,  bajo el segundo aspecto.
Las continuas aparecen ya simples, vasculares ó nervio­

sas, en el sentido ya espuesto; y las accesionales ofrecen 
casi siempre en los paroxismos ó accesos la forma simple ó 
elemental, pero no (iejan de presentar á veces la vascular 
y aun la nerviosa.

Entrando ahora en el análisis de esta clasificacioa, á que 
se ajustan tos casos particulares que quedan espuestos,
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veremos que, aun predominando en la fiebre la angiolenia, 
no se observa que esta se baile siempre propagada por 
igual; sino que, por disposición-individual o por influencia 
de la causa topográfica, climatológica ó epidémica, el estí­
mulo morboso se lija unas veces con preferencia en el siste­
ma saoguíueo, dirijléndose en otras ocasiones de una mane­
ra más eficáz á la porción capilar del sistema circulatorio.

En el primer caso, la liebre es verdaderamente sanguí­
nea, i i i t l a m a lo r ia ,  calentura en el lenguaje vulgar; pero en 
el segundo, como se difunde la acción morbosa por la trama 
dilatada de los vasos capilares, interesando por lo común los 
torminales que exhalan ó sirven para las secreciones, se 
diferencia la liebre por su menor intensidad relativamente á 
los carartéres del pulso, y su mayor diseminación por Jos 
aparatos ó sistemas de tejidos en donde se presentan seña­
les de afecciones localizadas.

Las primeras, ó no fijan la afección en ningún órgano en 
particular, ó si lo hacen es de una manera"hiperesténica, 
correspondiente á la índole de la'fiebre y bastante afine á 
las flogosis; las segundas aparecen en tocias ocasiones con 
afecciones difundicias en mayor ó menor grado por órganos 
membranosos, abundantes en vasos exhalantes ó secreto­
rios, V con manifestaciones Iluxionarias hipercrínicas ó 
hipcrdíacriticas. Es el tipo de aquellas más continuo que el 
de estas; así como en su duración se observa también, á 
igualdad de circunstancias, más brevedad en las primeras 
que en las segundas.

Éste diverso modo de ser la fiebre vascular, indica una 
subdivisión muy propia en i n f i a m a l o r i a  y c a t a r r a l ,  según 
su Índole y efectos consecutivos en los órganos en que se 
fija más la'acción morbosa.

SOCIEDADES CIENTIFICAS.
REAL ACADEMIA DE MEDICIHA DE MADRID-

Memoria sobie les analogías ó diCereocles entre el garrotillo descrito 
por los antiguos médicos espaílolea , y la angina pieaio-membranoia 
de los sutores moderaos; escrita por el Da. D. AIskuel I c lc su s , y 
premiada por la Academia (t).

Yillarreal aseguró, y en este punto también se halla con­
firmada su opinión por la de Perez de Herrera, que el gar- 
rotillo no podía terminar por crisis, ni para la salud, ni 
parala muerte; pues entendiendo con Galeno por aquella 
palabra la mudanza repentina de la materia morbífica de 
una parte á otra, no la podía concebir atendida la crasicie 
y adíierencia de la membrana : asi que los enfermos deliian 
perecer estrangulados por ella, ó arrojarla poco á poco y A 
pedazos con los esfuerzos de la naturaleza y de los medica­
mentos (2).—Observó además repetidas veces, dd mismo 
modo que sus contemporáneos, que los flujos de sangre por 
la boca y narices, y la diarrea al principio ó al fin de la 
enfermedad, eran síntomas de muerte, pues do vió salvarse 
á uno solo de los enfermos que los presentaron (5).

Por fin, el Ür. Solo, que piensa en esta parte como sus 
compatriotas, manifiesta que la dolencia era mucho más 
grave en los niños, por su debilidad natural; que la orina, 
que persevera en el garrotillo gruesa, encendida y lúrbia, y

(O Véíse í l  QúiDéro aatBTÍor.
(¿) Dico tecundo, tnorhus sufocaUvui non poUft íerm tnarf od 

talulem. vel at¡ mortem per cris im : nomine criáis inlel/igo cum Gale­
no, lib. i  de diebiis decretoriis, capul. 3, mula/ioiiem subitam in sa/u- 
fem, vel i>t mortem, qurc debe! conlingere, causa morbífica transíala 
ob una p a rle /a  alleram. Causa vero m erbi su ffocantis, semel recepta 
in parle, el adquitita maligiiilale, transferrt uun potes! in pnrtcm 
aliam. ob crasitiem . el adbesionem, sed iu  parle permoneas, xgro- 
tantes strangulat. aut v i medkam entorim  el natura!, paitlalim e t per- 
parjespellUur(\iág. 13S).

(5) Sic observavi siepissime sannuinie  Kortum aut cris fluxum in 
hoc morbo esse lelhaiem: nallum enim vidi liberatum e x  h is, qui san-
Í'uinent é naribusaut ore rejecerunt... observavi uUerius, hoc morbo 
aborantes interire cum aibi fluxibus sive in princip io , sive postea 

í p ig .  139, au n q u e  por verro de  im pren ta  eu  la obra es 136).

tpie con ningún remedio se mejora, es muy mala señal, 
siendo también fatal que de repente remitiese el calor: v 
líilimamente dice, que el aparecer en no principio muy débil 
el pulso, sin haber nrecedido evacuaciones notables', y el 
rostro muy estenuauo, siendo deseniejanle al dcl enfermo 
cuando estaba sano, eran también seiiales desfavorables.

Con respecto á los lenóraenos que indicaban una leriui- 
nacion satisfactoria, enseña el Dr. Robledo, en la pág. 252 
de su obra, que la disminución dcl tumor v de la fiebre, la 
respiración más fácil, el presentarse la'úlcera más limpia 
de la sordicie que la cubre, y en lin, las evacuaciones segui­
das de alivio, nos ponian en el caso de esperar un pronto y 
feliz resultado.

Lesiones a n a t ó m i c a s  d e  e s t a  e n f e r m e d a d .  Como ya lle­
vamos manifestado en los párrafos precedentes, consideró 
Villarreal como carácter anatómico y principal del garroli- 
llo, la presencia fie una membrana sólida y consistente que 
cenia las fáuVes, la laringe y la faringe; lo cual habla com­
probado en la práctica, al ver que los eiifermosque se sal­
vaban arrojaban algunos pedazos membranosos, blancos ó 
amoratados , y semejantes á un cuero luimedecido y flexi­
ble; al paso q'ue en los que jerecieron, hecha la aiítópsia, 
bailó la dicha membrana ciñendo las partes espresadas, y 
levantándola con el instrumento, oliservó que aparecían 
intactos los tejidos subyacentes (f). No dejó de señalar el 
catedrático de Alcalá, el sitio ó.asiento fie estas falsas 
membranas, según dejamos espuesto; v después de mani­
festar que podían ofrecer mucha variedad de coloraciones, 
desde las más claras hasta las más oscuras, prometió ua 
tratado sobre las causas de estos diversos tintes, que parece 
no llegó á ver la luz.

En los demás autores que escribieron de este padeeimien- 
ío, si bien se encuentra divergencia en el modo de conside­
rar su naturaleza, no deja de notarse bastante conformidad 
en lo que respecta á los caracteres anatómicos. Asi es que, 
á pesar de ser considerada la afección por algunos como de 
Indole gangrenosa, vemos, por otra parte, que á lodos llamó 
la atención la costra que cubría las ulceraciones de que se 
ocupan, admitiendo en ella diversidad de colores, y siendo 
este uno de los motivos principales de las opuestas opiniones 
que se sostuvieron sobre la índole de la enfermedad en 
cuestión.—En corroboración del juicio que acabamos de 
emitir, podríamos reproducir la mayor parte de los datos 
que dejamos apuntados, añadiendo algunas otras cilas que
harían sumamente cansado este trabajo,-ya prolijo de suyo;

scriíiir la segunda con-por cuyo motivo nos limitaremos á trascribir I 
clusion de la obra de Crislólial Perez de Herrera, queadmite
en el garrotillo ocho grados 6  períodos, en la forma siguiente: 
l .“, rubicundez de la garganta y partes vecinas: 2 .^, rubi­
cundez, inflamación, con algo de tumor y  dolor; 3.°, esco- 
riaciou; úlcera purulenta y mayor dolor; 5.®,' úlcera 
carbunculosa con podre felídísimo y figura la más pésima; 
tí.®, costra sobre la úlcera que serpea, corroe y empodrece 
la parte, á la cual hace ulcerosa, costrosa, carbunculosa. 
cancerosa, y esta es la más mala de las tres especies, y 
puede considerarse de tres maneras, á saber: de color 
blanco, como se indica en el (i.® grado; 7.®, color morado, 
y 8 i®, color negro, que es el peor de todos (fólio 5.® al 7.°).

Otro punto de la más alta importancia práctica, por ser la 
base de muchas indicaciones terapéuticas, debe ocuparnos 
siquiera por algunos momentos, para dar á conocer la.s opi­
niones emitidas por los profesores españoles acerca de las 
causas productoras de la dolencia que estudiamos, ó 
sea de la,

(I) Sed p er modum irrigalionis partís sit/ierflciem afficií, el vcM  
membrana quaidain solida etngil fauces, gulur el gulam, ñeque enim 
propter maximam ejus crasitiem el soHdilatem polesl recipi inporis. 
Que raliodesumilur adesperime.nto: hnamsmpe vidi, inh ts qui fuerunt 
liberan, excerni frustra  quadam alba, aut ad livorem aeclinaiilia. 
membranosa guiáem , el vetui corium madidum flexibililia (per quod 
palel rolio nominis supra dicta) el in bis qui in terieru l, facía analo­
me, inreni diclam membranam cingeniem partes dictas , guaní instru­
mento ferreo tevavi, parte subjecla integra aparente (p4g. 103),
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EL SIGLO MEDICO. . ^ 5 i

E t io lo / f ia  d e l  q a r r o t i l l o .  ' Reconocióse unánimemenle la 
necesidad que el médico tenia de dedicar.se á la- averigua­
ción'de lodo cuanto produce las enfcrmedarles, ó sea dol 
estudio de las diversas circunstancias que de un modo ú otro 
concurren ú su desarrollo, y en vista de esto se consagra­
ron con el celo más laudable al conocimiento.de los impor­
tantes datos de que vamos á ocuparnos, j Lástima es que al 
lado de exactas observaciones recojidas con el mejor talento 
y sinceridad, se hallen enlíganos casos apreciaciones falsas 
y juicios erróneos sobre la iniluencia de ciertos agentes, ó 
sobre el modo de obrar de algunos modiiieadores.' Pero dis­
cúlpeles el carácter del siglo en que vivieron, y su exagera­
do respeto á la autoridad de ios tilósoFos y inétiieos griegos, 
no menos que á las doctrinas sancionadas y admitidas en 
su tiempo.

Señálase la iniluencia atmosférica, 'dél mismo modo por 
Villarreal que por Soto, como una de las causas productoras 
más activas d ^ a  angina sofocante, y máé difícil de evitar; 
asegurándosele asi como el aire nos recrea, conserva y 
dá' vida estando puro, nos enferma, daña* corrompe y des­
truye cuando carece de osa propiedad. Po* esto manifesta- 
ronqiití para que el aire pudiese obrar como causa predis­
ponente ó delerniinanle del garrolillo, so hacia preciso que 
sufriese una alteración especial, ya dependiente délas 
exhalaciones ó vapores levantados de cosas podridas, ó cor­
rompidas, ó de circunstancias enteramente desconocidas, y
3lie ftlribiiiau á las estre.llas y planetas.—Rsta modificación 
el aire, para que llegase á determinar la enfermedad 

necesitaba, según el Dr. Solo, de la predisposición del 
sugeto, á lo cual llamaba a p a r a t o  m o r b o s o ; el cual se 
engendra, en su sentir, por el mal uso de las cosas que ios 
médicos .llaman no naturales, como son los malos alimentos, 
evacuaciones abundantes, el habitar eu lugares oscuros, no 
ventilados, vaporosos ó espucstos al viento austral, y en' 
fin, por todas las causas que.debilitan ó empobrecen la 
cQQslilucion.

Se ooupa Villarreal en el cap 9.®'de su obra, tantas veces 
citada, acerca Je las edades, sexos y tierapos en <|uc más 
se desarrolla esta dolencia; y coa respecto al prúner punto' 
dice, que una frecuente observación le habla ensenado que el 
garrotilio ataca cmiiunmeule á los niños y jóvenes de ambos 
sexos, raras veces á los aiInUos, y jamás.á los viejos (J): 
con relación á los' sexos luauilicsta , que en las mujeres se 
presentaba más que en los .hombres, y que de aquellas erán 
principalmente acometidas las que padecen de.obstrucciontís 
y las mas herniosas (-2 ); y por lo que toca á las estaciones, 
asegura que liabia visto reinar esta violencia en todo tiempo' 
y con todas las conslilucioncs, pero que c’ua'ndo sohrevcnia' 
mayor peligro á los enfermos era en invierno y otoño, á pe­
sar de que Ta enfermedad sea más frccuente-en cl verano P).

También se observó por nuestros antepasados que la refe­
rida dolencia acomclia en determinadas .ocasiones á un 
pueblo, ciudad ó villa, dejando inmunes por éntonchs otras 
muchas localidades; y se admitió al mismo tiempo, en unos 
casos su carácter epidémico, popular ó coímin, por cuyo 
motivo eran invadidos muchos individuos colocados en diíe- 
rentes circunstancias, al paso que en otros se reconoció el 
carácter esporádico, siendo esta la causa de que la enferme­
dad no añijiese de continuo, ni atacase á gran número á la 
vez, sino á muy pocos, y estos separadamente y por inter­
valos (4). y con efecto, vemos en este [mulo tan conformes á 
los médicos españoles del siglo xvii, que lodos así lo mani-

(t) Circo (vUiles, freqitem observatio, in ea qiiw cimlinfftini in f¡cc 
norbo, me docait, frequenUr capí pueros, aliolesceiiles, jiifeiiei 
'‘l'ilisque sexu i, coiisislenlei verá raró . senes nuiiquam: nnllum m im  
ri'di lioc morbo laborare: quod Hcel Ua s i l ,  adducam lumen in  liuc 
cap. difllcullates. qniv circo rem bañe se passent o fferre  (|ii¡a. 123).

(á) Circo sexos etiam abservavi, ftrm inas fYrquenltus poli morbo- 
rim  ñiinc, quilín masculus; el e x  fiem inis, frequenlius poli laboranlos 
obslniclhmibus.'et e x  obstruclis piilchriore.s (¡láK. 13UJ.

(3) .Ste obseriiavi viorhiim hunc omni lempore grassari, e l oinni 
lemporis coasllliilione: sed cim  majare perieulo aiqralnnies arripere  
in hi/eme. el aiitmnno, frequenlius aero in xsla te  (pág. 135).

(4) Alonso Muñez en su  obro del garro tilio .

testaron en sus escritos, según se desprende de las obr 
Villarreal, Herrera, Cáscales, Fóntecha, Soto, Niiñe 
demás que de esta angina se ocuparon.—Villarreal, e| 
cap. 4.® de su obra, sostiene que esta enfermedad era 
tilente, porque acometía á muUiliid de_̂ personas en virl 
de la misma.causa, haciendo perecer á'grao parle de ellas 
por su malignidad y especial naturaleza..

Por (in, una delas.inQuencias á que se dfó no poca parte 
en la producción de la dolencia, fuá al c o n t a g io ;  cuya cues­
tión, considerada como de la más alta importancia en todas 
las épocas, fué grandemente discutida y satisfactoriamente 
ventilada por los profesores españoles.—El l)r. Viltarroal, 
que en el cap. 4.® trata de si la e n f e r m e d a d  s o f o c a t iv a  e r a  

coiiíof/iosa, esplica ante todo lo que deba eiitendcr.se por 
contagio, analizando sus diversas especies; liare después 
aplicación al garrolillo, y deduce, apoyándose en la espe- 
ricncia, que este padecimicnlo es contagioso, trasmitiéndose 
por infección y contacto, aunque no á distancia. Prueba 
que es contagioso, porque vip á familias enteras padecerle,, 
cuipczandu por uno de sus íudívíduos y cstcndiéndose á 
muchos; que se trasmite por contado, por haber observado 
á niños que, hallándose con .este mal, lo pegaron á sus 
madres durante el acto de la, lactancia, ó de otra manera, 
y por el contrario, madres enfermas le comunicaron á sus 
hijos; y demuestra que se propagaba por infección, en aten­
ción á haber observado que la eftfermodad se presentó en 
siigetos que durmieron en las camas de los fallecidos.— 
Finalmente, el haber visto, que no solían siifrirle los que 
asistian y conversaban con ios enfermos, le induce á creer 
que mediatamente ó á distancia no era contagioso; lo cual 
esplica por la crasíde y dureza de la membrana que caracte­
riza el mal, que nn puede trasmitirse á largas distancias (I).

Adhiriéndose Cristóbal Perez de Berrera á la opinión 
anterior, mauiíiesla (2 ) que el garro.lillo debe llamarse con­
tagioso, pues ejerce su malicia por contacto mediato é inme­
diato, más especialmente en ios niños que en los adultos; 
abundando en la misma opinión casi lodos tos demás auto­
res, entre los cuales deben mencionarse especialmente el 
Dr. Solo, Gerónimo Gil de Pina y otros muchos. Sin em­
bargo de lodo lo que llevamos espuesto, no l'nernn unáni­
mes Jos pareceres .sobre el contagio de esta enfermedad, 
pues, entre otros, le negó el ür. .Francisco Perez Cáscales 
en su obra del garrotilio, y el Dr. Mancebo en la Memoria 
latina que escribió- para resolver esta cuestión, á cscilacinu 
de Rodrigo Manuel de Huerta, v en la cual procuró probar 
que el garrolillo y algunas otras dolencias de ninguna mane-, 
ra podían trasmitirse por contagio.

( S e  eon lm u n rd .)

REVISTA CRITICA ESTRANJERA.

Plscusion inbr& la inlialjiclim de tas aguas Riincralcs pulTarizailas.—Nosologia 
del Sr. IDmiticrel.—Principio acidifleaole del ;ugo gísirica.—Nuevo traiamienlo 
de la calarais.

Ha terminado en la Academia de medicina de París la 
discusión sobre la inhaladou de las aguas minerales pulvc-

(1) Priiis autem dixerat.conlagioiiem  esse infectionem quamdain, 
ttb uno in aüiid Iranseunlem: non enhn potes! coutagium sinc Irasmi- 
sione aliciijus á corpure inflcienH ad Corpus infertum; ñeque potes! 
contingerein natura an io  sine contacíu... His babUis de contagio, ad 
morbum suffiicatem redenntes, asseriinus, conlngiosum esse, formile. 
et per conluctuni non vero ad liistans... Coniogiosus quidein , ciim ob- 
serm verim  integras familias laborasse, incipieiile ab «no, el per 
plures serpenle: per contadum vero, cum infantes el puerOs hoc morbo 
laborantes triderim, qiii malribns lactanlilms, ant s e a s ,  iiiorbus com- 
municarunl. Kl é contra matres laborantes pueros infeceruní eodem 
morbo: al fomile. cum post obitani íegrotaníúim riderim  piltres átenles 
eisileni leclls eodem morbo laborare. Au» vero ad distans, cum courer- 
sanles cuín icgroii.'!, iairanles et exeunles. non so/c6oní capi boc 
nuirbo. unde prixeiso coitlaclii. et prceciso fomile non loborabani; 
ciijiis raliiment mibi cogilandi /¡ire se o ffe rt: nam cum morbos bir. 
leibaiis peiideaí e x  f ra s jís s im a  materia, el fe,ró membranosa, non 
nwlli et humilla tul dkam  in fra ) non esl at>la veril in balili/s e l'i’opa- 
res. qui pM íiH í deferri per aerem, el ad distans inpcere(\>ig. 50).

(2) En I j  c r ia rla  conclusión .
23-
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rizadas, quedando sin resolver, como sucede comunmente, 
el punto más importante de la cuestión: las iudicaciones y 
contraindicaciones, las ventajas y los inconvenientes de este 
recurso terapéutico.

* Por muy estraño que parezca, se ha tratado, en primer 
lurar de saber si los líquidos pulverizados por medio del 
hidrófero penelraban ó no hasta los bronquios. El doctor 
Fournie aürmaba que habla construido un-tubo iuerte,. de 
forma semejante á la tráquea y brónqukig, y habia visto 
que el polvo acuoso no llegaba á'esta ultima parte. El señor 
Mourra-Bourillon, con uu aparato eváctamente ignal, 
bahía obtenido resultados enteramente contrarfós. El señor 
Demarquay sometió á la inhalación por espacio de cinco 
minutos á unos cnantos conejos, y demostró que el agua 
pulverizada llegaba hasta el parénquima piilmonal; pero el 
Sr. Diirand-Fardel dijo que la inhalación no se había inven­
tado para los conejos, y que era imposible emplear en el 
hombre enfermo el proceder operatorio seguido en aquellos 
esperimentos. El Sr. Troosseau se admiróla de que hubie­
se quien dudara de la penetración de los polvos en los brón- 
quios, piidiendo observar diariamente lo que pasa en las 
fábricas de las sales de plomo, donde los obreros se envene­
nan por los polvos saturninos que respiran. En fin, el señor 
Diirand-Fardel replicó que los polvos penetraban sin duda 
alguna; pero que si ^uetrárao como'es necesbrio que 
penetre el agua pulverizatfa', sobrevendríá inmediatamente 
la asfixia.

Sirva esto, por lo menos, para conocer e! riesgo que se 
corre con la introducción brusca de un agua mineral muy 
actirá en'las vías respiratorias, v contentémonos con saber 
los inconvenicules, ya que no satemos las ventajas de este 
nuevo recurso íerapéiilicOi

Tratóse luego del modo de evitar el Énfriamiento de 
los líquidos pulverizados, y de si se alteraba ó no la compo­
sición de las aguas despees de pulverizadas (puntos que

auedaroD á medio resolver); y por último, se promovió una 
e esas cuestiones que están siempre á la órden del día y 
que qiredan siempre aplazadas para la primera ocasión. 

¿ Q u é  v a l e  m d s  (como diría un muchacho disputador), el 

e s t u d io  q u ím ic o  d e l  e s t u d io  e m p í r i c o  d e  l a s  a g u a s  m i n e ­

r a l e s ?  «Él régimen, en la mayor parle de las aguas mine­
rales, es empírico; dá buenos resultados, porí^uelos dá; 
querer raciocinar y esnlicarlos, serta esponerse á com­
prometer sus lelicés electos esperimentados por muchos 
siglos. El empirismo es un arca santa, y es preciso guardar 
la antigua práctica de las aguas.»

Estas y otras palabras del discurso pronunciado por eT 
Sr. Trousseaii, dieron motivo al Sr. Poggiale para emitir 
sus ideas acerca dé este punto, y dijo: «Él Sr. Trousseau no 
podrá citarnos un solo químico de imitortancia que bava 
querido esplicar la acciou fisiológica y terapéutica de las 
aguas minerales. No. no podrá hacerlo; porque los quími­
cos se lian dedicado principalraente á conocer bien la com­
posición de estas aguas. Día llegará en que se conozcan las 
acciones físicas, químicas y fisiológicas, y entonces, e! em­
pirismo que ahora se aprovecha de nuestra ignorancia, se 
verá confundido y arrumado. Si el empirismo se limitára á 
seria Observación y la esperiencia. viviríamos en buena inte­
ligencia con él; pero quiere impediruos que investiguemos la 
cansa, las relaciones, las leyes, en una palabra, los fenóme­
nos, y nosotros no podemos aíiandonar la iiivcsIigacioQ de 
las generalizaciones. No podemos, .según se pretende, con- 
tenfárnos con la observación de los hechos aislados, sin Ira- 
lar nunca de eníazarlos y de relacionarlos entre sí. Rechazo 
con toda la energía de que soy capaz una doctrina tan deplo­
rable y tan funesta, que es enemiga del progreso y estingue 
la fé en el corazón de los jóvenes consagrados al estudio de 
las ciencias.»

El Sr. Trousseau no podía dejar pasar sin contestación 
este enérgico período del di.scurso del Sr. Poggiale, y en 
efecto contesto, demostrando con las siguientés palabras 
que es iná.s aparente que real la difcreucia que e.xisle entre 
las opiniones de estos dos distinguidos académicos.

«Si el empirismo fuese la medicina del azar, dijo el señor 
Trousseau, yo confesaría que era un sistema absurdo y le 
condenaría sin vacilar. Pero no es nada de esto; el empiris­
mo ha sido una docti’ína y lo es todavía. Fundada al princi­
pia en el azar, ha debido á este medio un sin número de 
conocimientos; pero la esperlmentacion pertenece también 
al empirismo; y en fin, el analogismo, la inducción, luz de 
la esperímenUclon, le pertenecen también. En otros tiempos 
DO querían los empíricos que se ¿nezcláran las ciencias, la 
anatomía y la fisiología, con el arte médica; pero en el día 
no sucede lo mismo. Todos, en fin, practicamos la medicina 
empírica; por casualidad se han desciú)ierto los medicamen­
tos; la historia nos los ha trasmitido; por la esperimenta- 
cion hemos'apreciado su utilidad, y por la inducción llega­
mos á cüsancbár el círculo. Si laíes son los principios del 
empirismo, me declaro desde luego cómplice y crco-queal 
fin moriré impenitente.»

Lo que salla á la vista en esta, como en ^ a s  las demás
finícuestiones de la misma naturaleza, es que fiRi útil y nece­

sario es el estudio químico de las aguas minerales como el 
uso empírico de las mismas; y aun cuando haya médicos 
que nrediquen, aconsejen y pi-acliquen el empirismo ó el 
racionalismo csciiisivos en este ó en otro ramo de las cien­
cias médicas, nunca lograrán ver aceptadas unánimemente 
sus opiniones, porque el espíritu humano tiende á seguir en 
la investigación de la verdad esos dos diferentes caminos 
que señala la historia y que parecen trazados por el dedo 
(lo la Providencia. Siempre ha habido y habrá, sin que nin­
gún filósofo pueda evitarlo, espiritunlísmo y materialismo, 
racionalismo y empirismo, con los diversos matices q u e  jwo- 
d u c e  l a  l u z ,  aunque se camina comunmente i  ciegas.

—El Sr. Monnerct, profesor de patología interna y médi- 
I del nótel-Dieii de París, cumpfiei 'co del llrttel-Uieiide París, cumpliendo con una disposición 

reglamentaria muy antigua, pero poco usada en la Facultad 
de medicina de aquella capital, ha publicado el programa 
del curso de patología interna coiTe.spondiente á íos años 
de 1861, 18CÍ y 18Ó3, con el objeto de que los alumnos 
tengan á la vista la esposicion sucinta y completa de todas 
aquellas materias sobre que han de hacer sus estudios y sus 
meditaciones.

En el primer cuaderno del programa, que comprende las 
lecciones d(d segundo semestre <Íe 1881, encontramos la 
siguiente clasificación de las enfermedades, fundada en e! 
c.xámen simultáneo de los sfnlomas, de las lesiones y de las 
causas; clasificación que, aunque incompleta, ofrece’alguna 
origioalidad y nos parece digna de ser conocida, especial­
mente por lo que respecta á la piretologia.

lié aquí los seis órdenes de enferniedades generales:
1. ® Enfermedades caracterizadas por una alteración de 

la calorificación : m'rcxiás v a ln id e c e s  (calenturas v 
frialdades).

2 . ° I l é m i a s  ó  J e s ió n e s  d e  l a  s a n g r e  (plétora, anemia, 
albuminuria).

3. ® E n f e n n e d a i e :  v i r u l e n t a s  (sífilis, muermo, car­
bunco).

4 . ® E n f e r m e d a d e s  p o n z o ñ o s a s .

5. ® T o x i c o h e m i a s  u  e n v e n e n a m ie n t o s :  A., por sustancias 
minerales (plomo, mercurio); B, por sustancias vejetales 
(alcohol, ergotismo, pelagra).

6 . ® Enrermedacles dialésicas ó constitucionales: (a) 
reumatismo, (b) gota, (c) escrófula, (d) raquitismo, (e) tu­
berculosis, (f) cáncer) (g) hérpes.

Pasando después el Sr. Monnerct al estudio de las enfer­
medades del primer órden, divide cu tres especies las e n ­

f e r m e d a d e s  i t l g id a s  (el cólera, el cscleroma y la algidez de 
ios recien-nacidos), y las p i r e x i a s  en los siguientes géneros:

1. ® P i r e x i a s  s i n  m á s  affcracfoii q u e  l a  e n lo r ip c a c io n '-  

fiebre efemera y siiioca simple.
2. ® P i r e x i a s  c o n  d e t e r m in a c ió n  m o r b o s a  e n  e l  tu b o  

d ig e s t iv o  y  s u s  a n e j o s :  1 .®, fiebre gástrica; 2 .®, fiebre 
bjiiosa; 3.®, amarilla; 4.®, tifoidea; 5.*, tifus, falta de lesio­
nes; G.", disentería.

o.® P i r e x i a s  c o n  p r e d o m i n i o  e« l a s  ó r g a n o s  r e s p i r a t o ­
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laucias
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3: (a) 
(e) tu-

enfer- 
as e n -  

dez de 
iueros; 
;aci'on.'

[ lu h o  

fielire 
! lesio-

itz-alo-

nís: 1.® especie, grippe, afección catarral; 2.*, coquelu­
che; 3.*, dilterilis.

4. “ P i r e x i a s  e x a n k m á l l c a s :  1.®
2.®, escarlatina; 3 .', viruelas; 4.
6.®, sudor inglés.

5. ° P i r e x i a s  p u o g é n i c a s :  

puoheiQia.
6. ® P i r e x i a s  g a n g r e n o s a s :  1.®

especie, sarampión; 
, erisipela; 5.®, miliar;

liebre puerperal; 2.»,

especie, pústula malig- 
sepíícemia.na; 2.®, carbunco; 3.®, peste; 4. .

7.® Pirexia? p a l ú d i c a s y  d e  q u i n a :  1.®, íiebres ¡otermi- 
lentes; 2.®, fiebres remitentes; 3.®, continuas.

Esta clasificación, según observarán nuestros lectores, no 
solo es incompleta, sino algo defectuosa, por cuanto una 
misma enfermedad (carbunco) se halla incluida en dos órde­
nes (enfermedades virulentas y fiebres gangrenosas); pero á 
pesar de esto, y considerando que los- catedráticos deben 
adoptar un método, sea el que fuere, para dar sus' lecciones 
y facilitar el estudio á sus discípulos, la juzgamos buena y 
auQ preferible á otras nosologías que se aceptan v pasan 
como moneda enrriente, sin que se descubra en días sello 
alguno de doctrina filosófica.

—Todos los fisiólogos y lodos los químicos están confor­
mes en que existe un principio ácido en el jugo gástrico; 
pero si se les pregunta por la naturaleza ó por ía clase de 
addo que se halla en estado libre, cada uno contestará de 
diversa manera. Bcrnard, Barréswill, Crevreul, Leuret y 
Lassaigne, dirán que es el ácido láctico; líenaraont, Prout 
ySchmid, el clorhídrico; Frericti, Gmelin y Tiedem9nn, el 
acético; estos dos últimos, el butírico; Briigoaleiti v Trevi- 
ramus, el fosfórico; Maequart y Vauqueliu, el fluorhídrico; 
y en fio, Sebiff, el clorhiuropéptico.

En vista de esta diversidad de pareceres, el distinguido 
fisiólogo italiano, Sr. Lussana, ha practicado numerosos 
esperiraenlos con el objeto de disipar la incertidumbre 
acercado este puntó, y ha deducido que toAis los auto­
res antes citados leuian razón en el resultado de sus análi­
sis; pero no en cuanto á afirmar de una manera esciusiva 
la verdad y esaolitud de sus conctiisiouea.

Según el fisiólogo de Parma, el principio acidificante del 
jugo gástrico, no es ú n i c o  ni e s p e c ia l ,  sino v a r i a b l e ,  en 
virlucf de los diferentes materiales salinos que el plasma de 
la sangre lleva aJ aparató secretorio del estómago. Por esta 
razón, constituyendo los cloruros alcalinos casi las dos ter­
ceras partes de estos materiales, es natural que el aparato 
glandular gástrico saque de ellos el ácido ctorhídrico y deje 
el álcali á disposición del ácido carbónico libre que circula 
con la sangre. Por lo demás, las pequeñas cantidades de 
fosfatos, de láclalos, de fluoruro de calcio, y quizás lambieu' 
de algún acetato ó bulirató, que pueden existir en disolu­
ción en el suero, formando parte de los principios minerales 
de la sangre, han podido suministrar en otros ensayos y 
dar á otros químicos señales indudables de la existencia de 
los ácidos láctico, fluorhídrico, fosfórico, acético, butírico ó 
debifosfalo de cal.

El Sr. Lussana ha conseguido variar á su arbitrio la cua­
lidad del ácido libre de! jugo gástrico, introduciendo en la 
circulación sanguínea düérentes materiales salíaos, entre 
los cuales ha usado algunos que hasta la fecha no se habían 
presentado á la acidificación del jugo gástrico. Los esperi- 
nienlos que ha practicado, en número ue cinco, le han indu­
cido á formular las siguientes deducciones;

d.® Las combinaciones salinas de ácido sulfúrico no son 
descompuestas por el aparató secretorio del estómago para 
eslraer de ellas ácido sulfúrico libre.
. 2.® Otros ácidos más débiles, como el bórico v tartá­

rico, pueden ser separados de su base por el espresaJo apa­
rato, saliendo del tórrenle de la circulación para contribuir 
a la formación del principio acidificante del jugo gástrico..

Se'puede variar la cualidad del mismo uriacipio, 
según la naturaleza de los materiales que se iolroauzcan en 
el plasma sanguíneo.

El principio acidificante del jugo gástrico es varia- 
ale, y no existe ninguno que sea especial ó característico.

De las últimas investigaciones de este profesor, resulta 
que la secreción del ácido gástrico es una tuncion especial 
con un aparato distinto del que segrega la pepsina.

—El Dr. Speriuo, médico dei hospital oftalmológico de 
Tiirin, según manifiesta en una carta que ha dirijido á la 
U n i o n  m é d i c a  de París, lia conseguido la .curación de algu­
nas cataratas y otras afecciones graves de ios ojos, practi­
cando la punción de la córnea y aando salida de tiempo en 
tiempo al humor acuoso. El proceder que sigue en lodos los 
casos es el siguiente:

<Me valgo, dice, de un cuchíllító de doble filo, ligera- 
«mente encorvado-por su plauo y con aua salida iongiludi- 
»nal eu cada una de sus superficies que las hace un poco 
«convexas; es de unos tres milímetros de ancho. Este cucnillo 
>es el mismo que usó Mr. Gncrin para la estrabotomía sub- 
•conjuntival. Se introduce en la cámara anterior, con la 
«cara cóncava hacia delante, por un punto elejido de ¡a cir- 
«cunferencia de la córnea, en sus límites eslremos, allí 
«donde está ya recuüierta por la esclerótica. Comunmente 
«hago la puncfon en la parte más esterna: este primer 
«tiempo no es el destinado á evacuar el humor acuoso. Sé 
•introduce por esta abertura un pequeñísimo estilete de 
«plata, obtuso en suéstrémidad; yo no repito este segundo 
uCiempo para las evacuaciones sucesivas, las cuales son dia- 
«rias, dejando de cuando eu cuando el intervalo de dos dias. 
>>Esxast siempre fácil hallar ci puntó de la punción; se con- 
«sigue con un poco de paciencia, aun después de seis ü ocho 
«dias de descanso. No hay inconveniente en servirse déla 
•misma abertura por espacio de mucho tiempo. En cuanto á 
«la cura consecutiva, es muy sencilla: después déla eva- 
«cuacion, compresas empapadas en agua fría, por espacio de 
«cinco ó seis horas. Exijo que los enfermos salgan y hagan 
«ejercicio moderado lodos los dias; prescribo alimentos buc- 
>nos y abundantes, y de cuando en cuando un purgante 
«ligero. Debe operarse un cambio, una trasformacion de 
«materiales, y para esto, creo esencial el sostener las fuer- 
«zas. En aquellos enfermos que pueden abandonar por muelio 
«tiempo sus negocios, solo bago una evacuación cada dos 
•6 Ifesdias. Esceploel dia de la operación, puede el enfermo 
«dedicarse con precaución á sus negocios.»

No hay duda de que es sencillo y hasta cómodo el método 
del Dr. Sperino para curar las cataratas; la lástima será que 
solo pueda curarse con él alguna catarata reciente v blanda, 
y esto con ayuda de los purgantes administrados íe  cuando 
en cuando, según manifiesta el autor.. Bueno será, sin em­
bargo. esperimentarlo, puesto que no ofrece grandes dificul­
tades , para comprobar hasta dónde alcanza su poder; 
teniendo siempre en cuenta que la insuficiencia ó ^sminu- 
cion del humor acuoso, puede producir, además de la pres­
bicia, algunas oscilaciones del iris y  un desarreglo más ó 
menos considerable de la visión, accíüenlcs que ba observa­
do el Sr. Buisson y sobre los cuales nada dice en su carta el 
Dr. Sperino.

Dr. Benaveste.

P R E N S A  M É D IC A .

ESTR A N JER A .
U e  la  a c c ió n  c ic a tr iz a n te  d e  l a  a l ia  y  do s a  I n f la c a -  

o la  B olirc la  l is ia  |iu ln io n a l.

Hé aqni cómo se espresa el Dr. Dkmarquette en un intere­
sante articulo que ba publicado sobre este asunto:

Sabido es, dice, que los mineros pasan la mitad casi de la 
vida activa en las entrañas de la tierra, es decir, en un medio 
más ó monos cargado de polvo de carbón, de humo de las 
lámparas y de gases cartoniferos, cuerpos ambientes que 
dichos obreros respiran á pulmones llenos, y que se adhieren 
ó se condensan sobre) su piel, en tórmirius de cubrirles, al 
salir del nozo, esa capa negra y repugnante de que se desem­
barazan diariamente jabonándose todo el cuerpo y lavándoss 
con gran cantidad de agua.
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Pues bien, una parle más órnenos considerabio de dicho 
polvo y de semejantes gases penelra hasta |as últimas ramifi- 
oacidnes de los brónquioi,,siendo allí absorbida y luego con­
ducida al torrente de la circulación; de lo'cual es racional 
admitir que, eo ios mineros. la sangre conlteoó. si no carbón 
en sustancia, por lo menos alguno de sus elementos: esto es |o 
que el análisis podrá demostrar.

Por otra parle, cuando los obreros se hieren durante sus 
trabajos, causándose heridas más ó menos estensas y profun­
das, dichas soluciones de eontiuuidad se hallan siempre man­
chadas de polvo de ulla, y hasta contienen con frecuenciá 
entre sus bordes, pequeños fragmentos de carbón, lo cual 
esplica el Unte azul de las cicatrices que se observan en los 
mineros, tinte que es para ellos un verdadero signo de dis­
tinción; pues en 4 êcto es dificil, por niuciios que sean los 
cuidados que se adopten 4 bcnelicio de lociones, limpiar com> 
pJelamenlo tales heridas'; las cuales conservan siempre un 
color negruzco, haliíeúdo necesidad de aproximar sus bordes 
en semejantes coúdiciohes. •

Pudiera creerse que esta manera de proceder debería ser 
un obslácuio para la cicalrizacion; que deberla sobrevenir 
inflamación y desórdenes de diversa naturaleza; y sin embar­
go, nada de esto sneede. Semejantes heridas manchadas por 
el carbón, puesto qne ..hágase lo que se quiera, siempre con­
servan el color negruzco de este, se cicatrizan con asombrosa
facilidad, y si sobreviene inílamacien es moderada y  reducida 
á la intensidad conveniente para una pronta curación.

Desde que comencé mi ser\ icio como médico en las minas 
■lleras, me habla llamado la atención este fenómeno sin que 
hubiese yo proebrado inlerprelarle. Después llamó cada, vez 
más mi atención este hecho notable, y en el din es pura mí 
una cosa demostrada que el polvo.de ulla lejos de sor, como 
todo cuerpo estraño, un obstáculo para la curación de las 
heridas, por.el contrario la favorece de una manera evidente.

Pero no debía limitarse á esto mi atención: un hecho más 
importante, la rareza de la tisis pnlmonal en los mineros, me 
preocupaba hacia mucho tiempo. Yo habia,visto curarse gran 
número de ellos de esas bronquitis crónicas, acerca de cuya 
curación se desespera ordinariamente; y estas curaciones 
inesperadas, que rara vez se observan en nuestras poblaciones 
rurales, me movieron á investigar su caus,i. Raciocinando 
entonces por analogía sobre los datos que las beridasime pre­
sentaban, me pregunté si los elementos carbonosos de que 
se hallaba penetrada la sangre del minero, influirian sobre la 
curacioii'de las heridas ó superlicies supurantes del'pulmun 
que resultan de la fusión de los tubérculos. Así es como me 
espliqué las curaciones estraordinarlas de que había sido 
testigo, cuando los enfermos hablan presentado los síntomas 
habitúalos de la tuberculosis, eufermedad por otra parlo 
casLendémica cu esta localidad.

En los diez años qne llevo agregado cómo médico á las 
compaúiás de minas de-Courrieres y de Donrges. eñ las cuales 
se ocupan por término medio lo menos 1,000 obreros, no he 
visto todavía ni un caso siquiera de niütertc ocasionada por la 
tisis. diíá por esto nue los mineros no eslán sujetos á pade­
cer tubérculos? No, sin duda, puesto quecn algunos de aquellos
se han observado los signos* fisieos y racionales de dicha 
enfermedad; solo si es de iiolarque los síntomas, con frecueu- 
cia tan desesperados, han disminuido pocoá poco en estos 
casos y han acabado por desaparecer (siguen cinco observa­
ciones demasiado largas para poderse referir aquí y que el 
autor acompaña de las reflexiones siguientes):

He referido los hechos tal y como se han presentado á mi 
observación, ni más ni menos. Llevando más de (reiiila años 
de ejercicio de la medicina, y en up país en que la lisis es 
lan frecuente que se presenta casi como endémica, no es
admisible que yo me haya equivocado acerca del valor de los 
sinlomas que íos carboneros lian ofrecido á mi observación;
además, dichos sinlümas.cn mipráclica.ordinaria.cáfsisj^pipce 
liqn producido un resultado funesto en incüviduos'no mineros.' 
Estoy, pues, autorizado para éreei' que estos obreros se 
hallan sometidos a una inlluencía que iio.se encuentra cu 
otros; y esta influencia, ya reconocida respecto.a las heridas 
ordinarias, no puedo atribuirla sino á la.aiccion saludable de la 
ulla ó de algunos do sus elementos sobr«los organos ó (uncio­
nes respiratorias. , ,

Los trabujus más recientes relativos á los buenos efectos del 
coaltar y dcl ácido carbónico sobre las heridas, trabajos pre­
sentados á las corporaciones sabias por los Sres. Cihsf., 
DbMKAvx y Dcmarocat ; la importancia y utilidad dO; los 
numerosos productos que la química obtiene de la ulla , todo 
nos prueba que este mineral contiene poderosos agentes

modificadores de la economía animal, .igenles que yo me veo 
inclinado á considerar como reeonsliluyéutps, ai ver que 
lodos los jumentos y caballos empleados, en lás minas ulleras 
adquieren en ellas, cuando llevan algunos meses de perma­
nencia, grasa y vigor. Yo-he'vísto caballos enfermizos y muy 
flacos reponerse en las minas complelamcnlo, de donde es 
lógico deducir que los caballos afectados de muermo reci- 
fiirian en estos sitios una influencia muy ventajosa, sí no 
decisiva. {M o n i íe u r  des h ó p it a u x . ]

U s o 'd e  l a  i^ ilccrtD .i c u  tc r a p c u t ic a .

El uso de la glicerina en terapéutica se hace de dia en día 
más frecuente; asi es que muy á menudo se publican nuevas 
fórmulas, en las cuales entra este cuerpo como escipieólo. 
Poco hace ha publicado el Sr. Gi>a« i uría modificación de la 
fórmuTa del Sr. Si«os para preparar el gliccrqladó de álmidou.

Glicerina.................. 13 gramos ('/, onza)..
Almidón...................  1 — (is granos).

Caliéntese eii una cápsula, removiéndolo .con una espátula 
basta la completa hidratacion del almidón...

El producto es trasparente, de cuiisislcncia de gelatiuay 
de densidad invariable, cualesquiera que sean las yariaciunes 
de temperatura y la época de su preparación.

Al Sr. Di-moui'le ha dado buenos resultados, dice, el oso de 
un glicorolado cun sulfato de cobre contra las m.nichas de la 
córnea y el cnlropioii, producido por el engruesamieulo de la 
conjuntiva;
Sulfato de cobre........... de t á 20 cenligr. (de '/a do grano

4 4 granos),
Gliccrq^do de almidón. 5 gramos (90 granos).

Conviene comenzar por dósis corlas para tantear la susceji- 
tíbilidad del enfermo. El Sr. o e  Gnocpt prescribe contra ios
eoiijuiilivilis granulosas un glicerolado que contiene un deci­
gramo de siiifaln de cobre por 4 gramos de glíceroladodagilalmidón.También emplea, para reemplazar á la pomada de 
Dessaoct y de J im s , oI giicerolado siguiente :
Bióxido de mercurio hidratado. 20 niiligr. (4 granos). 
Giicerolado de almidón. . . ,Ui gramos. (2 y ‘/j dracs.).

( B u t l .  de  th e ra p .J

C a fé s  80 fa lsIQ e a c io o  p « r  n ie d lo  d e  Ib  a c h ic o r ia .

El café, como todas las sustancias alimenlicias, se mezcla s
menudo con diversas sustancias que sirven para falsificarle;

ipleadn con este objeto es segura-pero la más comunmente em[ 
mente la achicoria. Sabido es también que muchas personas
jamás dejan de añadirla á la infusión que preparan para-su 

'  'Cedimuso.__  ______ ___  ____ , .............. . irocfldimienlo
3 ue permita conocer con rapidez y exaclílud las cantidades 

e achicoria que entran en un .cafe. lié aquí, lomado de una 
tésis del Sr. M i e o a n , farmacéutico, el procedimiento (Id 
Sr. Ft.n>iox/>, fundado en la presencia dcl azúcar en' niuclio
menos cantidad en el café que en la raiz do achicoria, 1 

I por la infusión dcl cafó do achicoria eu elen la reducción por 
liquido de Feiiung, sobre el cual la infusión de café puro n» 
produce .sino una reacción muy débil. Comiénzase por hacer 
una infusión de café puro (todas las infusiones se hacen ea 
la proporciou de uo décimo). Hócese liimbicn una infusioa 
de café sospechoso. Se ponen unas cuantas golas de cada uaa
de esta.s dos infusiones en dos tuboss que —...... o.........
gramos (media onza) de agua destilada; en cada tubo debe 
obtenerse la misma coloración; añádense entonces de <2 á]l 
golas del liquido de Feulixc á cada tubo, caliénUse en baña
j _  ____— - : / ______ i _  — __ « - -  i _  ___ ! _  __ I ___ J r t  Iabde maría, opérase la reduoeion, v la diferencia de color de los 
líquidos indica la canlidail de aciieoria. La operación se íaci-
lila notablemente si se lian preparado infusianes tipos coa 
café que contenga una mitad, una tercera, una cuarta par-
i _ -i *  .É_ .V»- •_ É».<. ____ _ r É .1 ̂  ̂  i ̂ r\Pi tle, etc., de achicoria. Este procedimiento permite descubrir 
hasta un céntimo de achicoria. (M i e d a s  , d a  c a f é , Thest it

p h a T m a c ie , febrero de ifid’ .l
—Si se praelicáran ensayos de esta especie en los cafés de 

Madrid, ¡cuánta achicoria no se ciicuhtraria’.
K .x ist« u c la  d e l  n z ú c a r  v ii tu  o r in a  o o r m a l.

Hasta el dia se ha considerado fa preseucia del azúcar en 
la orina coniq signo de una afección grave; el desciibriniienlo 
hecho en estoS úllimos tiempos por el Sr. BHr'CKK del gluco- 
sato de potasa cristalino é insoliilile en el alcorio!, debe púa* 
llamar hoy la atención de los médicos y de los qnimicos. o 
Sr. Bescb Jô es, que ha reproducido los esperinicnios dei

Sr. Bi
esLc c
sucesi
de pl(
nmom
úlUmi
por el
acetai
geno
líqiiid
ble po
cantic
recuri
decoli
conce
porcit
la pre
pura I

2G 
ro pr 
quiut 

Id. 
Ponte 

Id. 
dico I

27
Sanid
nos q 

Vie 
jefe d 

D. 
CarUi 

6'oh 
Oel ar 

D..
maní]

D.
Ferro

¿lle'c
Oliva
comí;

D. 
de Fei 

D.. 
I). 

Cavil 
D. 1 

tal de 
D.. 

del b( 
D .J

cuerp 
P n  

faculi 
ü .  .1 

Ferro 
D. 1 
D . ;  

id, de 
D. 

Carra 
P r i  

navio 
Se^ri 

vapor
de id.

Ayuntamiento de Madrid



■EL SIGLO MEDICO. 3 6 1

’o me veo 
ver que 

vs ulleras 
e perma- 
ws y muy 
donde es 
rmo reci- 
sa, si no
•I.) .

ia en t)ia 
in nuevas 
acipicáie. 
Cioi) (íc la 
! almidón.

s).
: espátula
gelatina y 
aciadunes
el uso de 
bas de la 
íQtó de la

de grano 
granos!, 
inos). 
a suscep- 
contra fas 
I íin dcci- 
■rolado de 
amada de

ios).
dracs.J.

r - )

:oria.

: mezcla á 
Isiticarle; 
:s segura- 
personas 

n para’sn 
euímienlu 
antidaües 
do de uoa 
lento del 
en' muclio 
licoria, y 
orla en el 
i  [iiirono 
por hacer 
hacen en 

I infusión 
cada una 
unos tó 

ubo debe 
le 12á14 
I en baño 
)lor de los 
III se faci­
lillos con 
arta par-
descubrir 

T Itm  dt

I cafés üe

Sr. Bkucki!, ha llegado á  comprobar también la existencia de 
esto cuerpo por el procedimiento siguiente: precipita la orina 
succsivamcnie por el acetato de plomo néutro y ol sub-acelato 
de plomo; filtra ol liquide y lo precipita (le.oiievo jior el 
amoniaco ; la mayor parle del azúcar se encúenlra ep este 
último precipitado, una pequíRa parle existo en el producido 
por el sub-acelalo; no la hay en el precipitado formado por el 
acétalo neutro. Si se precipita el plomo por medio del bidró- 
Konq sulfurado, rellene uii liquido incoloro que reduce el 
liquido de F c u u n c  en poco tiempo y contiene azúcar aprecia­
ble por el sarcai'íníelro ó por la fermentación. Para descubrir 
cantidades muy mínimas de glucosa en un liquido, vale más 
recurrir al procedimiento de PeTrtNíOFMi, que consiste en 
decolorar el liquido, ariadirle algunas gotas de una solución 
concentrada (fe glucocolalo de sosa, después una corla 
porción de ácido sulfúrico, y calentarlo á un calor suave: 
la presencia del azúcar se revela por el hermoso color de púr­
pura que loma el liquido.

(R e p e r lo ir e  de  ch im ic .)

Por ia P r e n s a  m é d ic a ,  E. G á ste l o  Sehra.

P A R T E  O F IC IA L .

S A N ID A D  M I L I T A R .

EEALES Or d e n e s .

26 mayo. Aprobando que el primer médico D. José Soria- 
ro practique los reconocimientos facultativos en la caja de 
quintos de Córdoba.

Id. id. Nombrando al licenciado en farmacia D. José 
Pontes y Rosales auxiliar do! hospital militar de osla Córte.

Id. id. Concediendo real licencia al primer ayudante mé­
dico ü. José Cortina y Rodríguez.

C U E R P O  D E SA N ID A D  D E  LA  A R M A D A .

27 mayo. Nombrando á los jefes y oficiales dol cuerpo de 
Sanidad militar üe la Armada que se espresaii para los desti­
nos que se les seüalaii:

V ice a ire c lo re s. It. José de Isídart y Camuso, destinado de 
jefe de Sanidad en el apostadero do Filipinas.

D. José Mellado y Estrada, de id. eii el departamento de 
Cartagena.

C o n su lto re s. D. Manuel Ferrer y Orliz, de jefe facultativo 
del arsenal dele Carraca.

D. José Rodríguez Machado y Nudez, de id. de las salas de 
marina del hospital üe la Habana.

D. José González y Riera, de id. del liospitai militar de 
Ferro!.

M é d ic o s  m a yo re s . D. Bartolomé Gómez de Bustamante y 
Olilares, de jefe del negociado en la Dirección del cuerpo (en 
comisión).

ü. Ramón Vela Hidalgo, de jefe facultativo del arsenal 
de Ferrol.

D. Juan Mendoza y Mendez, de id. del de la llabima.
i). Juan Fernamiez de la Lastra y Bernul, de id del de 

Cavile.
D. Francisco del Rio y Cubiüas, de segundo jefe del hospi­

tal de San Carlos.
D. Antonio Puga y Peñuelas, de id. üe las salas de mariua 

del hospital de la Habana.
D. .Manuel Cbesio y Afieses, áecrclario de la Dirección del 

cuerpo.
P r im e r o s  m c d 'c o s . D. Eugenio de Grau y Figueras, de jefe 

facultativo del arsenal de Cartagena (en comisión).
D. José Cobo y Magarota, de segiindo.jefe del hospital de 

Ferrol.
D. Félix Panlostier y de Lara, de id. id. del de Cartagena.
ü. José Cftbu y Romero y 1). Santiago Moreno y Perez, de 

id. de las salas de marina del hospital üe la Habana. ■
D. Juan Bionüi y Guillen, de id. en el arsenal de la 

Carraca.
P r im e r  a yu d a n te . D. Francisco Salcedo y Orliz, do id. al 

navio ¡ te ín a  D o ñ a  Is a b e l  11.
S e y m d o s  a y u d a n te s . D. Mariano Garrió y Aiedo, de id. del 

vapor C o lon .
I). Vicente López y González y D. B.ilbino García y Üjarbo, 

üe id. al navio ¡te ín a  D o ñ a  Isa b e l l l .

27 id.. Aprobando el nombramiento hecho por el capitán 
general ,de mariua del departamento de Cartagena para facul­
tativo del primer batallón de infantería de Marina a favor del 
doctor eo medicina y cirujia D. Francisco López y Aicardo.

R E A L  A C A D E M IA  D E  M E D IC IN A  D E M A D R ID .

8et¡OD lite ra r ia  del 15  de  febrero  de  1662 .

Después de la lectura de! acta anterior y de haberse dado 
cuenta de varios asuntos, la sección de ciriijia presentó d 
siguiente informe acerca de una M e m o r ia  del Sr. Poggio ,̂ obre. 
la s  h e r id a s  y  en fe rm edad e s p a d e c id a s  d u ra n te  la  c a m p a ñ a  de 
A f r i c a .

D. Ramón Hernández Poggio, sócio corresponsal do la 
Academia, primer ayudante médico del Cuerpo de Saiiidiid 
militar, que durante la guerra de .Africa se halló encargado 
del hospilal dolante establecido á bordo del vapor C a t a lu ñ a ,  
remite un cstenso manuscrito que titula: R et le x fo n e s  sob re  
l a s  en fe rm edades y  h e r id a s  o b se rv a d a s  en  d ich o  D u yu e - lio sp ita l.  
Desde luego, indica el titulo que osle trabajo se divide 
en dos grandes secciones, una que se refiere a enfermedades 
internas, y otra á lesiones esternas; pero, aunque el lodo se 
halla dividido en tres apartados ó capilulos, que se titulan 
t.", cólera-morbo epidémico, 2.®, disenteria, y 3.®, heridos, 
los dos primeros pueden referirse, y se refieren en efeclu, á 
la primera de dicnas secciones, aunque sin espresar acota­
ción, y el último forma la segunda.

En una especie de preliminar ó introducción esnone el 
Sr. Hernández Poggio, que ha formado sus opiniones libre de 
toda preocupación y teoría sobre la patogenia del cólera, su 
propiedad contagiosa y etioiógica, su marcha y método cura­
tivo, y en fin, que ha hecho un estudio detenido y una seve­
ra Observación a la cabecera de los enfermos. Somete, pues, 
sus opiniones y lo que ha obser\ ado al examen de la Acade­
mia , indicándose desde luego contagionisla.—Reliriéndoso 
luego á las heridas recibidas en los campos de batalla, se 
marca partidario de la cirujia couservadoro, y reivindica este 
honor á la militar española desde el siglo xvi, honor que halla 
conservado en la última campaña de Africa. Empero llama 
principalmente la atención sobre ciertas cuestiones, y para 
todo esto cuenta, además de su práctica en difeieiiles puntos, 
con la que antes de pasar al hospilal ilotanle. adquirió en los 
hospitales militares de Málaga y de Ceuta, acerca do los obje­
tos de que se ocupa.

Antes de entrar en materia, dá una noticia histórica del 
h o sp ita l  flotante v a p o r  C a t a lu ñ a  y su destino, disposición, 
recursos, surtidos, etc., del tiempo que se hallo en él, y del 
servicio de aquel ímqae. Nota, pues, que ero un maguifico 
vapor hélice de 1,oUi) á l,.SOO toneladas, conslruido en Ingla­
terra para conducir tropas á la india, y que en sns tres 
cámaras del entrepuente tenia bien colocadas 300 cam.is para 
oíros tantos enfermos, sin perjuicio de la de popa, con 16 
camarotes esp,aciosos de dos ó de cuatro literas, y en uno de 
ellos baño y aparato para chorros. Las damas lenian un col­
chón de lana, dos sábanas de hilo, dos mantas y dos cabeza­
les; y e! personal se componía do 16 enfermeros, con sus 
correspondientes cabos de sala, un enfermero imivor y un 
cocinero con su ayudante, que estaban á las órdenes dé un 
coiiiralorolicial de adminislracíoii militar,—El personal facul­
tativo eran un primer ayudante médico; uno tarmaeéulico y 
ocho praclicanles. Botica, instrumental quirúrjico, hilas, ven­
dajes y apósitos, lodo era completo y abundante. La alimen­
tación se daba como en los hospitales de la Fcninsula, y no so 
carecía de gallinas, carne en latas, tocino, garbanzos, galle­
ta, V ino, elc-

E1 Sr. Hernández I’oggio se encargó del servicio el 0 de 
enero, bailándose fondeado el vnpor frente á In 7'orrc cua­
drada ó b la n c a ,  y en ol momento en que el ejército efectuaba 
ei paso de L a s  L a y i m i s , desdo cuyo (lia empezaron á recibir­
se enfermos: no dejó el hospilal liasta 11 de marzo en que fué 
relevado, y asisliú á tOo enfermos, inclusos los coléricos y 
disentéricos, y 103 heridos; oii lodos, 20S.

1.® Entra fuego el Sr. Poggio á mencionar las enfermeda­
des internas, tratando primero del C ólera  Muhbip Eeiotvnco. De 
esta clase asisliú 70 enfermos, y dice que entre ellos observó 
en solo 3s la diarrea premonitoria, do que triunfaba general-' 
mente, siendo 41 los que presentaron el cúmplelo desarrollo 
del colera morbo epidémico, ó periodos.segundo y lercero (le 
los autores; y describe los siutomas propios de aquella y de 
estos, en lo que uo se baila diferencia alguna üe lo general-
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nienle observado en estos padecimientos. Observa, empero, 
que de los 44 coléricos graves, no todos presentaron constan­
temente todo el cuadro de síntomas, si bien en ninguno 
fallaron la  f r i a l d a d  de  l a  p ie l,  le n g u a  y  a lie n to , el hundimiento 
de los ojos, el color oscuro de los párpados, la sed insaciable, 
el apagamiento de la voz, vómitos y evacuaciones alvinas 
serosas, blanquizcas y como el cocimiento de arroz, supre­
sión de la orina y calambres.

P a t o g e n ia .  Al tratar de la causa productora del cólera, lo 
hace el Sr. Hernández Poggio, asegurando que la enfermedad 
es debida á la acción de un miasma cuya naturaleza se desco­
noce; pero que, a l  de sp re n d e rse  de  lo s  fo co s  de  in fe cción , se a lo ja  
en l a  a tm ó sp ira ,  in lrod u c ie 'n d o se  p o r  m e d io  d e l a ir e  en  n u e st ra  

e co n o m ía ,  y  a lte ra n d o  p r im U iv a m e n te  la  s a n g r e .  De este modo, 
dice, llega este veneno á todos los tejidos de la economía 
animal y perturba las principales funciones org,ánicas, como 
efecto (fe una hcmatosis imperfecta, etc. Los trastornos en 
el sistema nervioso son secundarios.

Kvaminando y reduciendo las pruebas en que apoya eslas 
aserciones, hemos podido anotar como'lales, en el examen 
de esta Memoria, las siguientes:

A. El coágulo gelatinoso, informe, con velas negras, y 
verificándose con lentitud, que se obtiene sacando sangre de 
las venas; la corla cantidad del suero, mayor densidad de 
este, el aumento de glóbulos, de cloruro de sodio, materias 
colorantes, grasa y* eslracliva, la disminución de la fibrina, 
agua, ele., y demás dalos que también suministran el 
examen cadavérico y el micros&ipico. Todo esto debido á la 
acción del miasma colérico morbigeno.

B. El miasma no ha penetrailo sino por la absorción, y 
llevado á la sangre, esta lo ha conducido á todas partes': 
por eso se verilica la reacción de las fuerzas de la vida que 
pretenden eliminarlo, y de atqui los trastornos funcionales 
del tubo digestivo. £1 agotamiento de las fuerzas es consi­
guiente á las alteraciones de la sangre, falta de hematosis, 
nutrición, etc.

C. Los sinlomas nerviosos no se hallan en el primer
Bertodo, y aparecen cuando los esfuerzos han sido inútiles y 
eva el miasma la acción álos nervios gangliónicos.
D. Cuando se verifican reacciones es porque la f a e n a  

v it a l ha vencido y destruido la actividad del agente miasmá­
tico. La sangre estraida para combatir las congestiones, tiene 
ya liaslante suero; forma coágulo rojo y consistente, y con 
frecuencia costra flogisltca.

Por todo lo cual el autor deduce, que el cólera morbo epi­
démico es una patohemia debiü.a á la acción de un miásma.

C a u s a s .  El cólera no aparece espontáneamente , y en 
ningún ejército se ha desaitollado de csta manera.

Para probar esta tétsis, recorre el Sr. Hernández Poggio la 
historia-dcla aparición de esta enfermedad en Europa en 1830; 
refiere sos estragos en los ejércitos rusos, lo sigue con ellos á 
Polonia, nota la trasmisión á los ejércitos polacos, y con las 
tropas V los prisioneros rusos, á las poblaciones; v recordan­
do cjuc hasta que franqueó en 1823 el Cáucaso, ha'bia perma­
necido endémica en la India, halla que este azole se ha tras­
mitido conslantcmenlc después, de una manera análoga, á la 
observada en aquellas ocasiones.—El cólera do los ejércitos 
aliados en la guerra de Oriente, halla que también fue lleva­
do por los regimientos procedentes de Marsella, donde reina­
ba, y de ao'H la invasión en las tropas que llegadas anterior­
mente no lo padecían. Eu liii, acopia datos para*probar qne 
el cólera desarrollad  ̂en nuestro ejército de Africa, le habían 
adquirido las tropas que se embarcaron en Alicante y Valen­
cia , del que, traído en gérmen por los viajeros venidos de 
países estranjeros, empezó á desarrollarse en algunos pueblos 
de la provincia de Murcia, siendo sabido que (a enfermedad 
existía en Alemania, llevada de Rusia; en Hamburgo, en Es­
cocia, en varios puntos de Inglaterra y en Amberos. So ocupa 
seguidamente en esplicar la propagación en Algeciras, en 
Ceuta, en el campamento del Serrallo, en los cuerpos de ejér­
cito que iban llegando, etc. El Sr. Hernández Poggio niega 
que las innoencias del clima, las estaciones, la temperatura, 
los vientos, composición del aire, la electricidad, ni ningún 
fenómeno meteorológico, ni las aguas estancadas-, etc., sean 
la causa productora del cólera; se ratiñea más y más en sus 
opiniones coniagionistas, y cita los profesores'militares es- 
Iranjeros y nacionales que lo han reconocido asi, obligados 
por la evidencia, aunque antes tuvieran otras creencias. Exa­
mina la manera probable de trasmitirse el contagio, esplica 
por qué no todos lo adquieren. indica las predisposiciones y 
se apoya en copia de citas y testimonios de profesores prác­
ticos , y más en particular de médicos militares. De lodo este

razonamiento sobre el contagio resulta que el Sr. Hernández 
Poggio toma por demostrado lo que nosotros espresamos 
resumiendo en lo siguiente ; .

A. Que el miásma desconocido que produce el cólera, 
nace, hace algunos siglos, á las orillas del Ganges, se tras - 
porta por las personas, como lo esplica su marclia anómala y 
el dejar libres punios Intermedios, y se propaga por infec­
ción y por medio de la almósferS, adonde aquel miasma se 
ha exbalado y en el que produce la falla del ozono.

B. Que la inmunidad do algunos individuos qne respiran 
esta atmósfera, consiste en la resisleucia de la fuerza vital; y 
que es menor esta resistencia de la fuerza biogénica en los 
convalecientes de enfermedades graves, los debilitados por 
escesos, ios niños, y en el embarazo y el puerperio por fas 
pérdidas sanguíneas y padecimientos nerviosos.
■ M é to d o  curuííBo. Dice el Sr. Ilcirnandez Poggio, que en la 
diarrea premonitoria, ha usado el cocimiento de arroz lauda­
nizado, las lavativas de la misma especie, el ópio, tas infusio­
nes teiformes laudanizadas, el reposo y la dieta-—Eu el se­
gundo y tercer periodo, los revulsivos ó la piel, y las bebidas 
escitanies para promover una pronta reacción osterior. los 
opiados, el cocimiento blanco de Svdenham, el diascordio y 
oíros «arios m e d icam e n to s  p a r a  c o m o a lir  lo s  d iv e r s o s  s in to n ía s
q u e  co m p H cah a n  l a  e n fe rm e d ad .— A ñ a d e ,  que no ha podido pro­

de .........................pinar las lavativas de nuez vómica, las de sulfato de quioina 
y las de láudano que le dieron buenos resultados en l8ol, 
porque lo impidió el corto tiempo que permanecieron á bordo 
los enfermos.

Seguidamente propone el Sr. Hernández Poggio esta cues­
tión. ¿Pudo evitarse el desarrollo dol cólera morbo epidijmico 
en el ejército de Africa? Y en cousecuoucia de su leuria sobre 
la propagación, deduce que si, indicando como principal 
medio el que no hubiese pasado á Ceuta la división de van­
guardia, ya atacada en Algeciras, y si otra que no lo estu- 
vieso. Con este motivo clama por el aislamiento, por las cua­
rentenas, y contra la facilidad do las comunkaoiouea interio­
res proclamada generalmente, y á lo cual llama sacriiiear los 
intereses de la humanidad al becerro  de  m-o.

2.® DiSKSTEai*.—Se refiero en esta, enfermedad á 14 indi­
viduos, y resume ios fenómenos que observó , y que en 
esCracto son: Sin otros sínkmas precursores, fuera (Te la diar­
rea que padecía lodo el ejército, sentían de pronto inapeten­
cia, mal estar, dureza-en las paredes abdominales, retracción 
7  sensibilidad á la presión, defecaciones dolorosas y re to rt ijo ­

n e s  de t r ip a s ,  escrecion.de cortas cantidades üe inucosídades 
espesas, espumosas, no siempre sanguinolentas, borborigmos, 
espulsion de gases y fetidez particular, sentimiento de peso 
y deseo de hacer esfuerzos para lanzar supuestas materias fe­
cales, y estas cuando pasaban producían sensación de caler.
f'icor y desgarradura en el ano, lodo seguido’de abatimiento de 
jerzas. El mínimum de las deposiciones era ocho por día,-el 

máximum 23: en dos solas veces vió espulsion de lombri­
ces, y en una de falsas membranas. No lo<ios deponían mate­
rias sanguinolentas.—La lengua se presentaba ancha, búmeda. 
como barnizada, y con una franja más roja en su ceuiro; había 
sed, orinas escasas, rojas con sedimento, y dos veces observó 
tenesmo vesical; venia demacración, aparecían los ojos hun­
didos, la Diiraiía lánguida, lábios descoloridos, dientes sin 
brillo, piel seca, ardiente, pulso frecuente y pequeño, gran 
abalimieolo, deseo de estar acostado, con los miembros infe­
riores recojidos sobre el vientre, facultades intelectuales des­
pejadas, gran tristeza y debilidad.

En cuanto á  la  m a r c h a  y  d u r a c ió n  dice que aquella fuá 
franca, sin complicación de intermitencias, ni de aparato 
biliar; y esta de doce dias laque más y de tres la menor.

Trata luego de la p a to g e n ia  de la disentería, analiza las 
opiniones de multitud de escritores, y en particular de mé- 
dicbs militares; y decidiendo que las ulceraciones de los inte<- 
línos gruesos v aun los abscesos del hígado que demuestran 
les autopsias (le los disentéricos, no constituyen la enfermu- 
dad, sino que son consecuencia de la mufílficacion que ba 
esperimonlüdo ia sangre por el error do posición do materia­
les, que debiendo haberso espelído por sudor, orina, etc., so 
acumulan por reabsorción en la sangre, deduce que la disen­
tería depende de una alteración de aquel liquido.

Así, en la e t io lo g ía  enumera como principales causas la 
acoiOn del frió y humedad, y la supresión del sudor y traspi­
ración, contracción consecutiva de los vasos sanguíneos exte­
riores , congestión tanto sanguínea como linfática de los 
inlcstinos, trastornos de función de los riñones, hígado, etc. 
Otras causas, tales como el abuso de frutas inmaduras, de 
bebidas y alimentos de mala calidad, purgantes drásticos, la
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existencia de lombrices, el aoúmulo de materias fecales, las 
afecciones morales, etc., dice que pueden predisponer, pero 
nunoa producir por si solos esta enfermedad.

Tratando, del m étodo  c u r a t i v o , analiza lo manifestado por 
muchos y respetables prácticos, y considerándola disenteria 
coino.produeida por la acción del frío y de la humedad que 
suprime la traspiración cutánea, dirijio, dice, sus esfuerzos 
ápromover el sudor, colocando al enfermo on cama, abri­
gándole bien y administrándole los polvos de Power en corta 
canlidad de agua para corlar el aumento de evacuaciones de 
vientre, siguiendo en todo esto lo que había observado en 
Malaga en el cólera ele i854, y los consejos prácticos de 
Sydenham. Además confiaba el autor en la acción de la ipe­
cacuana que conlenian los 27 granos de aquella preparación 
que daba al día, teniendo á aquella raíz como ánoora de  l a  d i -  

s e i U e r i a según Pisiui; y si esto no bastaba, administraba un 
grano mas de estrado acuoso de ópio en cuatro dosis al día, 
ala vez que lavativas almidonadas laudanizadas, para apro­
vechar ia acción simulláuoa del azafrau, cuya virtud estupe­
faciente proclamó Bunlius; y cita al Dr. Lalour para afirmarse 
en que el opio debo constituir-la base del Iratamiento de esta 
eafermedau. En fin, ayudaba la acción astringente y calman­
te dcl opio con la administración de bulos de 3 á t  granos del 
(iiascorUio, cuya dosis elevaba en el dia desde i8á 36 granos. 
Reconociendo el Sr. Ilcrnaudez Poggio que no en todas las 
epidemias de disentería.convienen los mismos medios, y de 
acuerdo en esto con prácticos que cita, y porque él mismo 
hallo insuficientes en la de llelilla de 1848 que observó, los 
mediosque encoiilrú útiles en osla, se pronuncia contra ¡as 
evacuaciones de sangre, critica su üso recomendado por Bar- 
bette, estrañando su profusión en las prácticas de Pringle, 
lluck y Paterson en el siglo pasado en Flandes y Alemania, y 
crée con Ciiomei y Blacke, que rara vez son necesarias, y solo 
enjos principios y cuando hay flogosis ó plétora.—Se cfeciüe 
asi mismo contra el uso de la dieta, que en su concepto debi- 
ita las fuerzas vitales y deja más facilidad á la absorción de 
la bilis y de otrosjugos, que unidos al pus de las úlceras de 
los intesünos gruesos, favorecen el eslado de allcracion de la 
sangro. T haciendo comparación con los efectos de la dicta, 
exagerada en otras enfermedades graves en que crée altera­
da la sangre, se apoya en la opinión de varios autores moder­
nos, sobre no usar en ollas la dieta muy severa, y sobre acele­
rar la convalecencia con la buena alimentación, que se opone 
también al reblandecimiento y ulceración de los tejidos.

Aunque el Sr. Ilernandez Poggio cita entre las enfermeda­
des internas que asislióeu el vapor Ca/a/»n«, claco casos de 
caleuluras inleraiilenles, uno de pulmonía, tres de broaquilis 
y dos do anginas, no siendo su plan presentar observaciones 
sobre lodos estos padecimientos, no hace mención especial de 
ellos, y concluyela primera parle do su Memoria con estos 
corolarios que copiamos:

1. ” El colera morbo padecido por nuestro ejército en Afri­
ca, ba presentado los mismos, síntomas que he observado en 
Espaila desde 1854 hasta el verano de 1836.

2. ® Le considero debido á uua intoxicación de la sangre 
por un miasma desconocido.

3. ® Que la citada enfermedad fué llevada á Africa por la 
división de vanguardia acantonada en Algeciras, y a este 
punto pur batallones que habían contraído el padecimiento 
ca pobíucioDCs iufectaüas.

4. ” Que pudo evitarse su desarrollo si se hubiera admitido 
li propiedad contagiosa de esta enfermedad, como se recono­
ció después, cuando no podía remediarse el mal.

5. ” Que el aislamiento es el único modo de evitar su 
propagación.

6. ® Que'la disentería puede existir sin que las evacuacio­
nes (le vientre presenten sangre

■.® Que esta enfermedad es debida á una allcracion de 
la sangre.

8, ® Las úlceras intestinales y alteración patológica del 
hígado son cousecuencia do la enfermedad, pero nunca $u ¿S«neiís.

9. ® El frío y la humedad son las causas de esta afección 
generalmente.

ló.® En Africa no se ha observado el carácler contagioso 
reconocido por los autores en la diseiileria-

II.® El método curativo se ha íiniilado á los sudoríficos 
para restablecer las funciones de la piel suprimidas, y a los 
«piados. El régimen dielétieo, reducido á uiiu alimentación 
*ana y reparadora, proporcionada al estado de las fuerzas 
higeslLvas (leí paciento, es con lo que se consigue el pronto 
■esiaijlecimiento de ios enfermos.

{Se eenehiirá.)

U O N T E - P I O  F A C D L T A T I V O .

.SECRETARÍA G EN ER A L.

KKVnaO  DE ADHISIOn.
D. José  B enito  Pelaez y G ran tl.il, profesor de  c iru j'ia , re s id e n te  en 

V illarejü d e  S alvanés, p rovincia d e  M a d rid , desea  in g re sa r  en  e i 
M onle-plo. (3)

Lo q n e  s e  an u n c ia  e n  cu tn p ü m ie n lo  d e  lo p re v e n id o  en  e l  a r l .  37 
del R e g la m e n to , con  el fin de  q u e  si a lgún  socio  tu v ie se  q u e  m aiii- 
fe s ta ra lg u n a  c irc u n s ta n c ia  q u e  con v en g a  sa b e r  p a ra  e lc a s o , se  sirva  
verificarlo  re se rv a d a m e n te y  p o r  e s c r i to  á  la S e c re ta r ia  g e n e r a l ,  sita  
en  la c a lle  de  S ev rila , n ú m . 14, c u a r to  p r in c ip a l .

M adrid 14 d e  m ayo d e  4862.—El se c re ta rio  g e n e ra l, Luis Colodron.

L a Ju n ta  D irec tiv a , en uso  de  las facu ltad es  q u e  la com pelen  t  
en v irtu d  del respec tivo  é sp e d ie n te , lia decla rad o  sócio en sesión 
d e  22 d e  mayo iipósim o pasado á D. José H am irez Vas, p rofesor de 
m ed ic in a , resid en te  en  O livenza, provincia d e  B adajoz, con 15 
acciones de 5.* clase.

Lo q u e  se  anuncia  para  conocim ien to  d e  la Sociedad y del in te ­
re sa d o , el cual d eb erá  sa tisfacer el p rim e r plazo de  su  cuota de 
en trad a  eo  el tr im es tre  en tran te .

Madrid 4 de  ju n io  de  18CÍ-— El s e c re ta r io  g e n e ra l, i i t í»  Cífciírím .

A»li»C10 DE PEIVSIOK.
La Ju n ta  D irectiva, en uso d e  las facu ltades q u e  la com peten  v 

en v irtud  del resu ltado  del esped ien te  resp ee iiv o . ba d ec tarudoeñ
eAeÍAii rin /1a  r < . 1 /v __, _

jemuc y uHi u is im o  correspo ljü íen to  a  Js» a e íeg a -
da de  B arcelona, con el h ab er anual de  2,880 r s .  que  la co rre sp o n ­
d en , por oobo acciones que el espresado  sócio tenia acred itad as en la 
Sociedad.

Ln in te re sad a  d e b e rá  ac iy lir  al cobro  de  la can tidad  respectiva á 
la teso re ría  de  ia Ju n ta  delegada de  B arcelona á  que co rre sp o n d e , 
en lo s q u in ce  ú ltim os d ías de l p resen te  m es d e ju n io ,  preseut-ando 
con on lerin ridud  los docum entos p reven idos en  e l  a r l  52 dei 
R eglam ento.

M adrid 4 d e ju n io  d e  1832.—E l se c re ta rio  g e n e ra l ,  L u ii  Colodron.

AVISO.

C onliuúa ab ie rto  e l pago dei dividendo, su  plazo es lrao rd iiia rio  
basta el u llim o dia del m es co rrien te  en  las teso re ría s  d e  las Jun tas 
delegadas y en  la general, P ara los que  se  hallan pend ien tes d e  pago 
de  plazos d e  cuo ta  de  e n tra d a , s ig u e  tam bién ab ie rto  el paco basta  
e l m ismo térm ino .

M adrid 4  de ju n io  de  1862.— El secre ta rio  g e n e ra l , Luis Colodron.

V A R I E D A D E S .

NOTICIAS DE LA HABANA V MÉJICO.

Es curiosa é importante la siguiente carta que nos ha dirt- 
jido nuestro npreciable corresponsal;

Uibana (5 do mayo de <843.

Deseoso siempre de poner en su conocimiento todo lo ocur­
rido en ia espedicion de Méjico, que haga relación con los ser­
vicios que la noble ciencia que profesamos haya podido prestar 
á nuestros militares enfermos, voy á hIceiTe hoy una somera 
descri|)cion del modo y forma con que se ba hecho nuestra 
retirada, yclórden y método con que han sido Irasiadados 
nuestros enfermos de la plaza de Orizaba á la de Yeracruz y 
de esta última á la llubana.

Resuella por el General en jefe ia evaCDacion de Orizaba y 
de todo el lerritorio mejicano que á la sazón ocupaban mies- 
iras tropas, en el dia fi de abril último, se pensó desde 
luego en organizar los sufieienles medios (íe trasporte que 
condujeran de Orizaba á Yeracruz los ,S6ü enfermos que 
jiróximamenfo teníamos en aquella ¿noca ; como el estado 
(le miseria de la ciudad que ocupábamos era tan com- 
plelo, cual el qoe hace años devora osle hermoso pais, costó 
un inmenso trabajo reunir catorce galeras y cuatro carretas 
para consllluir con eiias el primer convoy; después do ven­
cidas mildiücullados; el dia i;i del mismo mes salió el espre­
sado convoy dirijtdo por el que escribe estas lineas , llevando 
en él 2 0 0  enfermos y a practicanles con 46 enfermeros, en­
cargados de acómpañarlos hasta la Ilalmna; el 43 salió otro 
convoy dirijido por él primer médico Sr. Gran, y el 47 salió
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elúUituo. conducit|o por los primeros.ayudaiUes Sres. Sa- 
Rrislá y (larda PeVez. Como tgdos los convoyes han seguido 
la misma marcha y han hecho sufrir idénticas penalidades ¡i 
los profesores que los hemosdirijido, me limitaré á describir 
los diversos episodios acaecidos en el que me tocó conducir, 
y que con leves variantes ocurrieron en los convoyes 
sucesivos.

Bueno es advertir, en primer lugar, que las galeras en que 
hemos trasportado nuestros enfermos, estaban cargadas con 
un crecido poso' de jabón que ocupaba un considerable espa­
cio, y que por lo tanto no permitía el desahogo que hubiéra­
mos deseado; pero como ante la imperiosa ley de hanecesi-' 
dad, no cabe apelación de ningún género, fué preciso con­
formarse con aceptar semejantes vehículos con (a carga que 
conten tan, pues ile otro modo ios dueños no accedían al tras­
porte de los enfermos. Porque estos desgraciados fueran con 
alguna comodidad, se pusieron atgiiiios gergones en las ga­
leras, que disminuyeron la dureza del asiento, amortiguaban 
¡05 golpes que sufrian en los infernales caminos, y de noche 
ofrecían á los más graves un Jocho, menos incómodo que el 
duro suelo, donde tenían que dormir aquellos cuyo estado 
era más iisonjero.

Como cuando se viaja por la República mejicana es menes­
ter llevar consigo víveres para el camino, pues no es fiirii 
encontrar donde avituallarse, sino muy de larde en tarde y 
á largas ilislancias, por la gran despoblación del terreno, no 
emprendimos nuestra marcha sin llevar con nosotros los víve­
res y medicamentos que en ocho dias se calcularon pudieran 
necesitarse. A pesar de estas prudentes precauciones, ni 
la administración de medicamentos, nj el reparto de los ali­
mentos podía hacerse todos-ios dias con intervalos regulares: 
unas veces lo dilatado de la jomada hacia durar nuestra 
marcha de las seis de la mañana á las seis de la tardo, otras
el mal estado de ios caminos entorpecía el paso de ciertos 
puntos de difícil acceso; la subida de cuestas escabrosisimas
ú et vadeamicnlü de nos, ocupaba un plazo de tiempo suma­
mente largo, de lal manera, que comeozamio siempre la jor­
nada antes de rayar el día, nunca podía terminarse antes de 
las doce de la mañana, y cuando se lograba terminar á seme­
jante hora, nos considerábamos felices por haberla concluido 
tan temprano.

El día de nuestra salida de Orizaba fuó el más penoso por
los desgraciados incidentes que en él tuvieron lugar; á las 

1 laseis déla mañana, después de haber dado una laza de caldo 
a lodos los enfermos cuyo estado lo permilia, nos pusimos en 
movimiciilu, y á corlo ralo de nuestra partida empezaron 
unos carros á volcar, otros ó atascarse, y el mayor número 
encontraban un obstáculo g cada pasó. Improbo trabajo seria 
describir cómo salimisdel labcriiilo de escombros que obs­
truía la temible cuesta dei Cacnlule; pero á fuerza de pacien­
cia y de trabajo, logramos vencer las.cinco leguas de jornada 
á las seis v media de la tarde, entrando á diclia hora en la 
ciudad dc’Córdoba. Quiso nuestra mala ventura que la carrcia 
donde iban los utensilios de cocina, los víveres y medica­
mentos quedase Un mal parada, que no nudo incorporarse 
al convoy hasta hora Iwslanle aván/.ada de la noche;ea vista 
de semejante incidente, fué necesario arbitrar medios para 
dar algún alimento á los enfermos, y aunque después de mil 
apuros, se pudo conseguir. Les prepararon un buen rancho
dé gallina y arroz á los-convalecieutes, y un caWo reparador 
a los más ifébiles. " ‘............. '■.........  , ,  Para que no se repitiera un lance igual en
ios dias sucesivos, hice salir con dos horas de anidación al 
convoy, el tren de cdtina y de medicamentos, quedándome 
solo cüD di)s bolsas de socorro que, llevadas por los pracU- 
caiiles, pudieran llenar las inuicaciones urjenlcs que en la 
marcha pudieran ocurrir; gracias á semejante medida, logré 
en los días sucesivos que- ai corlo ra to de terminar la jornada 
hubiera ya proparad.i una aliraenlácion proporcionada para 
las fuerzas Je cada enfermo, y algunas tisanas refrigeraiUes 
que calmáran la ardorosa sed.provocada por la calcinada 
atmósfera que respirábamos: para conseguir esto, era menes­
ter no limitarse a las otribucionrs dol Cuerpo de Sanidad, 
sino invadir hasta cierto punto las de ia Admiiiislracion mili­
tar, pbes representado este Cuerpo por auxiliares inespertos 
los unos, sin iniciativa otros, sin facultades amplias lodos, 
se veían perplejos los más para lomar una resolución defiiii- 
tiva cu ias circunstancias que atravesábamos; mientras nos­
otros los módicos, persuadidos de la importancia de nuestra 
misión, no solo cumplíamos con lo que la ciencia áconseja 
en semejantes urgencias, llenando lo mejor que nos ora

uisLrábamos por nuestra mano y activábamos con nuestro ejem­
plo unas veces, con nuestras exhorlaoioues otras, con amena­
zas no pocas y con severos castigos cuando era necesario, 
la preparación del alojamiento y alimento que tanto necesi­
taban los que iban conliados á. nuestra custodia. Pocas veces 
[ledínmos hallar sitios á propósito para albergar cómoda­
mente á nuestros enfermosíiurante la noche: en muchos pun­
tos, como el sitio llamado Paso .Ancho y el conocido con el 
nombre de la Purga, fué menester que los enfermos graves
3uedáran en los carros durante la noche; y para que lus 
emús no se hallasen a la intemperie,- so les colocó debajo de 

los-raismos carriis. En e! pueblo itamadó el Potrero pudo alo­
jarse á los enfermósien una espaciosa habitación de un ingé- 
nio. donde el bagazo de la caña, acumulado en grande canti­
dad, permilió improvisar colchones de campaña para lodos: 
no tan felices en Palo Verde y la Soledad, pudieron ̂  sin em­
bargo, dormir en pequeños holicos ó casas de guano, donde 
si bien estaban guarecidos de los fuertes relentes, no se veian 
libres de las liiguas, garrapatas y piñolillo que iiifoslan jos 
campos de este país. '

Después de pasar la- série de vicísilades y molestias que no 
nos daban punto de reposo, llegamos á los ocho dias de 
nuestra salida de Oriznbu a Veracruz, sin haber perdido un 
solo enfermo cn cl penoso viaje que ligeramente' he bos­
quejado , aun cuando muchos llegaron en un estado bastante 
grave, debido al recrudecimiento de su dolencia; pues las 
violentas sacudidos que esperimenlában en las galeras al 
pasar ciertas seccíones del camino, quebrantaban-de tal biodo 
sus ya abatidas fuerzas, que muchos (lias, al lerminar la 
jornada, mi ánimo se contristaba ai considerar que algipio de 
aquellos infelices no podriii tal vez soportar Ifls molestias de 
1.-» jornada siguiente. La escasez de agua y la mala calidad de 
la misma, ofrecía también mnlivo para concebir serios temo­
res por mis enfermos, obligados en ocasiones á usar de' agua 
estancada, no solo para hacer ios tíocitnienloséinn para pre­
parar las comidas: consideraba con dolor las téiíiibles conse­
cuencias que podían siirjir de usarsemejanle liquido en tal 
estado, pem en la alimlula imposibilidad de hallar agna pota­
ble, era necesario usar aquel fétido fango que no era posible 
purificar con ninguna clase de filtro. A pesar de toda? estas 
contrariedades llegamos á Veracruz, y en seguida trasladlroii 
los enfermos á bordo del vapor A l a v a ;  este buque, aunque «s 
un buen trasporte de guerra, no estalla habilitado como hospi­
tal flotante, así és que no habia en él ni camas para los en­
fermos, ni vasijas para alimentos y medicamentos; por esto no 
os de eslrañar permanecieran los enfermos veinticuatro horas 
sin lomar un caldo, ni qne el sollado de dicho buque se 
viera al corto tiempo en un deplorable estado de policía, pues 
contenía toi) enfermos, disentéricos unos, marcados los mas. 
y que gracias ai violento Norte que sobrevino poco después, 
no piidianocupar una posición lija, iiii(iulsados eii contrarios
sentidos por l.-is procelosas ondas del lurbulpnlo seno mejica­
no ; providcnciaí f..., ,________fué que á pesar del Norte y á pesar de otras
cosas, que es prudente no raenciemár, IfegSra el A/«i-a á la 
Habana sin haber perdido on solo hombre, siendo de adver­
tir, que en dicha vapor uo solo se embarcaron los enferm()s 
del primer convov de Orizaba, sino los qoc habia en el bospi- 
lal Je Veracruz en númerb de 60, y el primer batallón del 
regimiento de Cuba.

A los cuatro dias de la salida del Afana, se embarcaroa en 
ia P e t r o n i la ,  fragata de hética, ni)0 enfermos procedentes 
también de Orizaba unos y del Uospilal de Veracruz ¡o-̂ 
otros: aun caándó la asistencia do los profesores que los 
acompañaron no dejó nada que desear. el estado de gravedad 
en que se embarcaron algunos fué tal, que los dignos profe­
sores del Cuerpoque' noche y día se consagraron con fa más 
loable abQcg.acioíi á su asistencia, no pudieron evitar el dolo­
roso espectáculo de nueve individuos que se echaron al agua, 
entre ellos un oücial. víctimas de sus agudos padeciniicnlos.
exacerbados por carécer el buque do las condiciones de 
hospital flotante; Tan doloroso ejemplar como el ocurrido enhospital flotante; Tan doloroso ejemplar como ei ocurriuu u; 
la P e t r o n i la ,  hará lal vez quo cuando se traslade» eiiferaios 
por vias mariliaias, se mire con algún interés Ins condiciones 
más ó menos ventajosas quo el buque ofrezca phra alen"
objeto.

dad(} las indicaciones quo se presentaban, sino que después 
'  '  . . . .  g d n i i -de prescritos los correspondiculcs medicamentos, los

lia llegado otra remesa de C-2 enfermos en un vapor que flo 
'recuerdo, sin haber tenido ningún fallecido en la travesía: ya 
pocos enfermos podrán venir, puos solo la artillería y caba­
llería quedan en Veracruz, y se los espera de un dia ó otro.

Crecidos son los estragos quo está haciendo ya la 
amarilla en Veracruz: el vapor de guerra U t lo a  ha perdido en 
dicho puerto tanta gente, que apenas quedó con el reducui
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número de tripuiaeion necesario para las atenciones más pre­
cisas: el batallón de Marina y de Isabel 11, á pesar de su 
corta permanencia, lienen que llorar algunas bajas.

Los franceses son los que más duramente esUn pagando el 
tributo de la aclimatación: solo en el breve espacio de quince 
illas lian perdido cinco de sus módicos más tlistinguiílos. El 
jefe de Sanidad Mr. Lallemaiid, el segundo jefe y Ires profe­
sores de balüllon han fallecido en ese breve plazo, arrebatados 
por la enfermedad endémica, que tan impunemente ataca a 
los europeos en estas laliludes. No es fácil calcular las pérdi­
das sufridas por el ejército francés, pues sin duda con el 
objeto de no alarmar los ánimos de sus paisanos, procuran 
disminuirlas; pero puedo asegurarles que son considerables. 
De la Soledad á Veracruz, la fiebre amarilla diezma sus filas 
coa tanto más estrago, cuanto que su habitual inlemperancia y 
su robusto desarrollo físico presenta abundante pasto al azote 
endémico qne, en su desalentada furia, 110 respeta la aclima­
tación de Cuba, pues hemos visto morir en Veracruz con lodos 
los síntomas del vómito prieto, enfermos á quienes habíamos 
asistido en la Habana el año anterior de la gcnulna liebre 
amarilla de las .Antillas.

Ue Chiquihuile á Tlioacan, la enfermedad que ha hostigado 
más al ejército francés han sido las disenterias y liebres tifoi­
deas: el abuso do los frutas por un lado, la poca parsimonsa 
que usa getioralmenle el soldado francés en el uso de las bebi­
das espirituosas y las aguas suinamenle finas ya de dichos 
punios, han dado margen á las numerosas defunciones que en 
ios mencionados sitioslian tenido; asi es que aun cuando pro­
curan disimular sus dolorosos pérdidas, es ya crecido el nú­
mero de cruces que la piedad de los compañeros de armas 
erije en cada pueblo y á la orilla dcl camino, con la sencilla 
inscripción del nombre, ciase y pueblo del difunto: causa 
tristeza recorrer los caminos que fiemos atravesado, yantes 
de haberse disparado un tiro encontrar tanta cruz con esta 
inscripción, ú otra equivalente: feci g ü  M .  A. I t . ,  zou ave  
á a ís e u r ,  etc.

Debo decir en justo obsequio déla galante y humana conducta 
(le nuestros comprofesores franceses, que no solo se han pres­
tado gustosos á asistir 11 enfermos' nuestros, cuyo grave esta­
do no permilia sacarlos de Orizaba, sino que nos han reitera­
do con insistencia se hallaban dispuestos a prestarnos cuantos 
auxilios necesitáramos. Lo bien provistos de materiales que 
hemos oslado, nos ha hecho no necesitar de sus ofertas, aun 
cuando les hemos agradecido su espontáneo ofrecimiento, á 
la vez que les hemos hecho presente la sinceridad cou que 
dejábamos hicieran uso de nuestro materia! ó personal, si 
por ventura lo necesitaran.

Mucho les ha llamado la atencion-á nuestros colegas Lraspi- 
renáicos, que fuera un solo profesar conduciendo convoyes 
de 2 0 0  enfermos, pues ellos generalmente no asisten más 
de 5 0  enfermos cada uno; asi es que se maravillaban no poco, 
al ver el reducido personal de que podíamos disponer, mien­
tras ellos en sus convoyes llevaban una falange entre profe­
sores, practicantes, alumnos, enfermeros, brigaderos, ele. etc.

Ya en la Habana el mayor número de las fuerzas-que cons­
tituían la división española, no han cesado por eso de seguir­
se presentando en la misma recidivas y'recaídas délas enfer­
medades que alli más nos aílijieroii: en los primeros ocho dias 
(le nuestra llegada á la Habana, han fallecido en el hospílal 
militar tres oliciales de los que vinieron enfermos; mayor 
uúmero de soldados de igual procedencia han sufrido la 
misma suerte, y no es corlo el número de los que se manda 
ráa á la Península por inútiles, á consecuencia de los infartos 
viscerales desarrollados por las repelidas accesiones de inler- 
milcnles y saturación palúdica consiguiente.

GnEcnnio A.vdhés y E spala.

A SU N TO  (3H A V E.

Prosiguiendo los cirujanos en su interminable agitación, 
lian acudido recientemente á las Córles del reino con peli- 
mones diversas, dirijidas unas á reclamar contra los perjui­
cios que suponen irrogarlos la creación de praclicanles y 
parleras, y otras á obtener una investidura médica más ó 
menos complela. Y, como siempre, se funda este género 
''dlimo de pretensiones en supuestos derechos que jamás 
luvieron, y de los cuales nadie ha podido por lo mismo pri- 
' arles; en los embarazos y penas que dicen les ocasionan sus 
cstralimilacioues, cuando dificilmenle podrán citarse dos

casos en diez años, de cirujanos castigados por entrometerse en 
la medicina; en las üificullades que los ancianos hallan para 
acudir á las uaiversidades á lomar el ligero barniz médico 
que allí se les suministra; y en varias otras no menos fútiles 
y vanas razones.'

Y no está el mal en que se les antoje á ellus pedir cotufas 
en el golfo: lo peor es que hay diputados, de esos que ansian 
vivanicnle la popularidad y la buscan por lodos los medios, 
que prestan apoyo escesivo y.ma! entendido á e n o rm id ad e s,  

inducidos sin duda en error por consejeros interesados ó par­
ciales. Léase, en prueba de lo que decimos, la sesión del 
Congreso de 31 de mayo anterior.

El asunto es de suma gravedad para los médicos, y mal 
podríamos los redactores de Ei. Siolo dejar de salir á su de­
fensa, que es al propio tiempo la do la sociedad, hasta donde 
nuestras fuerzas lo permiian, aun cu a n d o  n o s  vean io s  so lo s y 
sufran loque quieran los inlcrescs materiales del periódico; 
sil) atractivo en lodo tiempo para nosotros, que jamas hemos 
llevado la mira ni aspirado á la funesta gloria de escribir un 
periódico de p a c o t illa  y p o p u la ch e ro .

Si el pensamiento se reduce á fundir en una clase nueva 
las clases quirúrjicas que no cuentan con estudios prévios de 
filosofía, ni han hecho otros que los prevenidos en el Regla­
mento de 1827 para lomar el titulo de cirujanos sangradores, 
ó los que con anterioridad se exijian para ser cirujanos ro- 
maucislus y de cuarla clase (que alguna vez se llamaron 
muy exáctamente s in  e stu d io s ) , allá se las avengan entre si, y 
fúndanse ó fúndanlos como mejor les agrade, aunque no es 
razonable igualar á los de 2.̂  cou los de 3.“ y 4.® clase; mas si 
se trata de confundir con los médicos á esos 6 ,0 0 0  cirujanos de 
que el Sr. Ruiz Zorrilla nos habló, so protesto de que lo pasan 
mal, de que son viejos para estudiar, ele.; ó si se pretende 
investirles con las atribuciones correspondientes á nuestra 
clase, sin reparar en nada, ni auu en los peligros que la 
metamúrfosis ofrece para la humanidad, entonces no habrá 
medio á que nosotros no recurramos para combatir'tan tre­
mendo d e sp rop ósito .

¿No es verdad que nuestros compañeros nos ayudarán en 
una empresa tan razonable, lan justa y tan digna? ¿Quién, 
de los que han adquirido, á fuerza de años, penalidades y 
gastos, el titulo honroso de medico, no se siente dispuesto á 
q u e m arle  el dia en que, merced al desconcierto de idoas propio 
de la época, se efectuara la irrupciou de esos 6 ,0 0 0  cirujanos 
en el campo de la medicina?

Las Academias de la ciencia; las otras corporaciones mé­
dicas; los profesores todos, elevarán, si necesario fuere, su 
voz autorizada al Trono, á los Córles, a todas parles; y el mal 
se impedirá sin duda alguna...

Es necesario que los médicos despierten del letargo á que 
Ies han reducido ios blandos y engañadores arrullos de frater­
nidad ; es necesario que se unan y estrechen, libres de lodo 
elemento heterogéneo; es necesario que velen por la conser­
vación do sus fueros... Mañana puede ser larde, atendido el 
desconcierto de ideas que por do quiera se nota y la ligereza 
con que se procede aun en los asuntos más graves. Cuando 
se aboga en las Córles porque á la multitud de cirujanos (que 
minea pudo prometerse ni aun la suerte de que goza, por 
cuanto no debió presumir que en 19 años dejarán de crearse 
facultativos de pocos estudios para'Henar las necesidades de 
los pueblos pequeños), se les convierta en médicos s in  g a s lo  

a lg u n o ,  con un año de estudios hechos por ellos mismos en 
sus pueblos; y cuando se pide, por otra parlo, que el Código 
penal se modifique, üe forma que dejo de castigarse como 
intruso al farmacéutico que invada el campo de la medicina, 
no es cuerdo ni digno pernianecer inactivos, consintiendo en 
la consumación de despojo lan vergonzoso. Seamos hermanos.
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s i ;  p e r o  r e s p e ta n d o  m ú h ia m c n le  n u e s tro s  f u e ro s ,  n u e s tra s  
posic icm es y n u e s t r a s  p ro p ie d a d e s ;  q u e  so lo  d e  e sa  s u e r te  son  
p o s ib le s  ¡a  f r a te r n id a d  y  l a  b u e n a  a r m e n ia .  ¿ S e  q u ié r e  q u e  
lo s  m é d ic o s  c ed am o s n u e s tra  p r im o g e n i tu r a  p o r G njidos h a la ­
g o s ,  (Je m e n o s  v a le r  to d a v ía  q u e  u n  p la to  d e  le n te ja s ?

P o r  n u e s t r a ,p a r te  l l e n a r e m o s , s in  c o n s id e ra c ió n  d e  n in g ú n  
g é n e r o ,  e l  d e b e r  q u e  n o s  h e m o s  im p u e s to  co m o  p e r io d is ta s  
in d e p e n d ie n te s ,  i ib re s  d e  to d a  m ira  d e  e s p e c u la c ió n  y  r e ­
s u e l to s  i¡ a r r o s t r a r  h a s t a  la  im p o p u la r id a d ,  q u e  e n  lo s  p e r ió ­
d ic o s  e s  m u c h a s  v e c e s  la  a b d ic a c ió n  d e  la  e x i s te n c ia .

Y a q u e  a lg u n o s  d e  n u e s tro s  c o le g a s  h a n  c a lif ic a d o  á  E l S iolo 
d e  p e r ió d ic o  esc lusivam nle  m éd ico , c u a n d o  lo  e x á c lo  s e r ía  
d e c i r  princ ipa lm tn te  m éd ico , a c r e d i ta r e m o s  q u e  e n  e fe c to  lo s  
in te r e s e s  y  la  d ig n id a d  d e  lo s  m é d ic o s  nos in te r e s a n  s o b r e  los 
d e  c u a lq u ie r a  o tr a  c la s e  f a c u l ta t iv a .

M. A.

AL «fVESTACRAOOn F.VnMAC^UTICO.»

Deseando una aveneucia honrosa para ambas facultades 
y ambas clases de profesores, médicos y farmacéuticos, pro­
pusimos ó J i l  R e t t a u r a d o r  F a r m a c é u t ic o  en nue^ro núm. 438, 
acerca do la cuestión de ilustración respectiva en ciencias 
físicas, químicos y naturales, que declarase en su próximo 
número, oque tanto la medicina como la farmacia, que tanto 
los médicos como los farmacéuticos, ban alcanzado, alcanzan 
y alcanzarán abundantes laureles, cultivando con ardor las 
ciencias físicas, químicas y naturales;» y sé anadia «que si 
en obsequio al decoro de ambas facultades, no quisiera hacer 
ese pequeño sacrificio, prontamente vería en Et. Siglo Méwco 
el justo elogio que se debe á los grandes merecimientos de la 
clase médica, como cultivadora incansable de toda la filosofía 
natural.»

Salió el núm. 2 2  de nuestro apreciable colega, que es el 
último, y en él aparece un articulito en que, además de no 
hacer la declaración que le suplicábamos, reitera con mayor 
vehemencia que los farmacéuticos deben saber más ciencias 
físicas, qnímícas y naturales qne los médicos, etc., ele.

Está bien, y me huelgo de ver ó E l  R e i t a u r a d o r  tan gallar­
do mantenedor de las preeminencias de su facultad; mas me 
permitirá que coñiieace á cumplir lo prometido, que harta 

. tregua dió la útil prudencia al ardiente deseo.
Nó negará nuestro estimado colega, que no hay más medios 

de averiguar la ilustración que en la! ó cual ciencia ó séríes 
de ciencias tiene una clase social cualquiera, que el número 
de obras que sobre ellas se publicaron y publican, y de hom­
bres ilustres que ias difundieron y difunden con la elocuencia 
de su palabra. No podía referirse á otra cosa E l  R e s t a u r a d o r  

cuaudo en su núm. 2 0  nos aconsejaba dar una ojeada á la his­
toria, cosa que nosotros también le habiamos suplicado, y 
sobre el escalafón actnal de profesores, oosa que ya habíamos 
hecho; pues en cuanto á lo que ahora pretende, á saber: que 
la ley les obliga á estudiar más ciencias físicas, químicas y 
naturales que á los médicos, ya se dijo y probó lo bastante en 
nuestro articulo del núm. 430.

Aceptado, pues, el consejo en todas sus partes: habrá ojea­
da histórica, escalafón y otra vuelta á las leyes de instrucción 
pública: vaya, pues, viendo E i  R e s t a u r a d o r  F u rm a c é u t io o  con 
la paciencia y benévola atención qne tan bien sienta á todo 
paladín científico, pero con devoción profunda, de cuantos 
frutos han producido en ciencias naturales el Ulento y labo­
riosidad de los médicos la copia enorme: escuche después la 
plácida arm(}nia que en las cátedras producen boy tantos 
maestros distinguidos en filosofía natural, y después que 
nuestro colega nos baya proporcionado el gusto de ver y 
admirar cuanto de útil ha producido en tales géneros ia res­

petable éalustrada clase farmacéutica, podrá el público juzgar 
si los farmacéuticos deben ser más ilustrados que los médicos 
en ciencias físicas, quimiess y naturales.

PENSAMIENTO tAfUAIU-E.

Persuadidos los directores de los periódicos médicos de 
esta Córte, de que sus esfuerzos aislados para promover 
ciertas reformas de interés profesional no pueden ayudar tan 
poderosameatc como desean á ia realización de aquellas 
miras, han convenido en reunirse una vez por semana, con el 
fin de armonizar hasta donde sea posible sus gestiones, y dar 
mancomunados lodo el impulso que se fe(|uicrc para alcanzar 
mayor resultado que basta el presente.

¿Deberemos prometernos fruto sazonado y copioso de eslas 
reuniones, y de la unidad de miras á que podrán conducir en 
los puntos más esenciales? Tan negra suerte persigue á las 
clases médicas, que desfallece el ánimo y se vé rodeado de 
dudas hasta en los casos que mejor puede esperarse un caaibio 
favorable. -Ysi es, que nos limitaremos á sentar aquello de 
que podemos salir desde luego garantes: haremos por nuestra 
parte cuanto juzguepos couveiúénte para llegar eii las futura; 
reuniones de la prensa médica á ventajosos acuerdos, siempre 
que en punto á facultades y atribuciones se sujete cada clase al 
circulo de la legalidad' y no se pretenda por ninguna conce­
siones injustas, iguaimeDle dañosas para la humanidad y part 
la clase médica', -cuyos límites suelen verse ó menuda 
amenazados.

Hemos creído descubrir en .todos nuestros colegas las me­
jores disposiciones, y debemos esperar con algún fundamen­
to un resultado salisíacterio. Cada cual espondrá sus opinio­
nes , y el debate las fijará de una manera más ó menos com­
pleta, sin que por' eso renuncie cada periódico á la liberlad é 
independencia do acción qúe engendran las convicciones ar­
raigadas y el sentimiento del deber.

Con mucho gusto ponemos este suceso en conocimiento dt 
los lectores.

.GftAYE ASPNTO MEDICO-FORENSE.

luopertunamenté quizás se llamo no há mucho liempo en 
E l S iglo U éuico la atención de los lectores bácia la causa en 
que han sido envueltos algunos bien reputados profesoras, can 
motivo de la detención que en el concepto de demente sufrie­
ra doña Juana Sagrera en el manicomio de San Baudilio de 
Uobregat. No queremos nosotros, ni lo permite el estado dei 
proceso, emitir diclámen alguno sobre un asunto en que 
están cotendiendo los tribunales de justicia; pero si debemuí 
informar á las lectores de Et S iglo de aquello que vaya ocur- 
riendo en una causa que no puede menos de ser muy ruidosa, 
visto el camino que se sigue, más conducente, según oreemos, 
para embrollar que para esclarecer la cuestión.

El Sr. D. José Peris y Valero, digno defensor de nuestro 
compañero D. .Antonio Navarra, acaba de arrojar un guante a 
la Academia de medicina y cirujia de Valencia, que ignen-o- 
mos si esta corporación recojerá. lié aquí c! articulo que el 
referido Sr. Peris y Valero ha publicado sobre el asunta en 
un diario do aquella capital;

Sr. Dlr,ec(or de El Aciiadér Va¡eneiaM.
Muv se ñ o r m ío : Ruego á V . se  sírva  in.serlar en las colum nas de 

s u  ilúiU-JtIo periód ico  e l rem itid o  qne  con e s u  fecha d irijo  al que I® 
es de  Et Valeudaiia, ag radeciém io le  d esd e  luego la deferencia c«s 
q u e  m é honra,

Valencia 29 de mayo de 1862.
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Mi estim ado am igo; P or m otivos que  hoy son  públicos en esta 
ciudad , y q u e  d en tro  de  pocos d ias io se rán  en  toda España y fuera 
d e  e lla , hem os c re íd o  convenien te  los defensores de  los que  apare-
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cen com plicados en  el proceso  (del que es iuer. especial D. Joaquín 
jlariíner. López A vala) so b re  la su p u e sta  detención ilegal de  doña 
Juana S aarera  en  é l m anicom io de San U audilio de  L lo b reg a l, p ro­
testar !a Indefensión de  nuestros clien tes y ren u n c ia r  á  la vista pú- 
tlica que  se bahía de  verificar con condiciones q u e , ni la ley p erm i­
te, ni noso tros hem os deb ido  perm itir .

Defensor yo de  o tro  de  toa m édicos p rocesados, y encargado  de 
demostrar ios g ran d es e r ro re s  y contrad icciones y no m enos g randes 
falsedadescientiQ casque contienen las so luc iones q u e ,  á las c u e s ­
tiones prop u estas  por el ju ez  espectof, h a d a d o  la Academia de  m e­
dicina y c iru jla  de  esta c iu d ad , m e considero  en el d eb e r de  retar a 
ella corporación para q u e , por medto“ de la prensa ,  sostenga lo que  
b je sp aeslo  p o r escrito  en  su  d ic lám en ; en  la inteligencia  que  si 
dentro de  cuatro dias no adm ite  e s te  r e to , m e c re e ré  autorizado 
nara d e c ir :

íQiie la Academia de medicina y  c iru jía d e  Valencia, no obstan te  
lie haber visto  converlidus a lgunos de  su s  d ignos m iem bros en 
jueces del concurso  ab ierto  para la provisión de  la plaza vacante de 
m édico-director de! depariaiuen to  de  en.igenados do e s te  hospilal, 
ln olvidado conipletaineute la ciencioen su dicíámea.»

E spera la aceptación del re to  para  p rin c ip ia r  e l a ta q u e , su  afectí- 
iimo am igo y com pañero  Q. B. S. M-

J. P ehis y Valkbo,

C RÓ N ICA .

L s la t to  t a u U a r i o  c íe  .M n d W r f.-Ig n a le f i  c l r c a n a l a n -
chsaitTiesféricas y m elPorológicas re in aro n  en  la p rin ic rasem an a  del 
presente m es nue  en la a n le r io r ;  nsi (p ie , fu ero n  m uy pocas las 
variaciones qne  su fr ie ro n , lan to  la colum na barom étrica  com o la 
le rm o m k fica : ün lcam eoie  en  los a lem o s buho alguna d iferencia , 
pues soplaron los del p rim ero  y cu arto  c u ad ran te , b n  cuan to  a  la 
atmósfera, asi fué despejada y con ce la jes , com o re v u e lta , a n u b a rra ­
da y con ráfagas. . ,

L a s  enfern iedades q u e  m is  se  o b se rv a ro n , com o consecuencia  de 
este estado  a tm o sfé rico . fueron de  c a rác te r  g ás trico  y re u m á tic o , y 
por co n sigu ien te  ¡as lieb res de  e s ta ^ in d o le , a lgunas d e  las cuales 
minaron la forma tifoidea 6 la atáv ica. Tiim bien fueron com unes las 
Ín term ilelites de  lodos ios t ip o s , las afecciones n erv io sas , las i r r i ta ­
ciones gaslPu-iiitestinales y algunas especies de  flujos sanguíneos.

e n  g t-a n < íe .—Q u ie n  o y e r a  «liau p a sa d o s  
3l Sf. Kniz Z orrilla  hacer patéticas esclam aciones en  el supuesto  
de que se  persig u e  boprih lem eiite  á los c iru janos q u e  se  in tru san  
en la m ed ic in a , y ün jir q u e  puede d a rse  el caso de  q u e  se  m ueran 
ios enferm os en  n u eslro  país an tes de  enco n tra r faifultalivo con el 
lleno de  a tribuciones p recisas fiara encarg arse  de  su  asistenci.;i, 
puede haber c re íd o  que hav aqu í alguien  q u e  se  ocupe de  perseg u ir 
las in tru s io n es , no digam os de  los ciru janos q u e  la echan  de m édi­
cos, pero  ni de  nad ie . Esa es una  ficción, nada  m ás que  u n a  ficción, 
tan apartadII de  la realidad  com o casi todo lo q u e  dijo S. S ., con no 
menos daño  de  la hum anidad q u e  de  la clase m édica, cuyos indivi­
duos se  in ten ta  confundir, lialgendo hecho una c a rre ra  un iversitaria  
de 13 ó  11 años, con los q u e  no han pisado jam ás el au la  ó  han c u r ­
sado solam ente tr e s  años de  ligeros estudios facultativos.

En pruülia dg que gozan ios in tru so s  en nuestro  país de  la im p u ­
nidad m ás co m p le ta , sópase q u e  en el p artid o  de  Jaca no  bajan de 
SJ 6 23 los q u e  están  ejerciendo m uy á  su  sabor la m ed ic in a , la 
cirujla y aun  la farm ac ia , adelan tándose  sin" d u d a  al perio d o  
de ü b eriad  profesional q o e  parece  H osiouar algo a l d ipu tado  n ite la - 
dor, s iqu iera  e l pensam iento  sea em inen tem en te  re tro g rad o  y basta 
.'emi-bárhavo. T odos so in trusan  de  la m anera más a trev ida  y cínica, 
4 ciencia y paciencia  de  ias a u to r id a d e s ; poro e n tre  e llo s hace como 
de raheza  uno q u e  pasa por c iru jano  sin  s e r lo , establecido  en 
iie rdun , al cua! ( ¡o h  v e rg ü en za!) patrocinan y sostienen  no sola- 
tneiite ios caciques de  aquella v illa -sino  hasta el m édico. Y cuéntase 
que esta especie de  señor feudal del ch.irlaianism o ha hecho tr ib u ­
tarios suyos i  o tro s in tru so s de  d ife re iu es p u e b lo s , rec ib ien d d d e  
ellos una  Imeiia p a r le  de  su  dotación.—Tam bién hay en  un pueblo  
lie aquel partido  c ierto  a lh é ila r (un  com pañero ó  h e rm an o , como 
diría algún periód ico), que  dom ina en  toda su  estensiou  ias ciencias
médicas, visitando hom bres y b u rro s ind isU n lam en ie , y e rra n ao  á
diestro V sin ies tro ; y para que  nada le fa lte , hasta  se  halla provisto  de 
na lioiiquiii. E ste  m édico fie aquellospr6]im os, se  ha hecho muy iio- 
líb le  por allí, y exije 20, 30 6  ÍO rs . por cada visiui com o si fuera uno 
d é lo s  m ás alíos y acred itad o s d o c lo res.—Tnl es la p ersecución  que
safren los in tru so s, q u e  no tienen  titu lo  alguno ó le  tienen  tan  solo 
para c u ra r  h es lia s . í No fuera muy o p o rtu n o , y sa n to , y pojm lar, 
remitir el lítu lo  de  m édicos á esto s potrecilos perseg u id o s por a 
justicia? E llos qu isieran  es iu ilia r para m édicos; p e ro , jcóm o 'm n <le 
dejar sus cosas, so b re  lodo  si son j a  a lgo  en trad o s en  anos? ¿Qué 
seria en tonces del banco de  herrar?

.M ed ltlif n r e f l a t i t i .— l .a  J u n t a  m iin le ip n l d o  I le n o f l -  
ceiicia de  esta  O orie lia acordado q u e  los m édicos de gu.nrdia en las 
casas de  socorro  perciban los dereclios q u e  les correspondan  según 
tarifa por la curación de  ias h e r id a s , d ec la rac io n es , e tc . ,  en los 
casos m édico-legales, cii.ando sean los ag reso res condenados al pago 
lie costas y gasio.s del proceso .—La p rop ia  linea de  conducta  deben 
adoptar las Academias de  m ed icina; p o r cu an to  no hay el m enor 
fundam ento para que  e s ta s  corporaciones dejen  de  p e rc ib ir  los d e re ­
chos q u e  co rre spondan  en  beneficio de  los particu lares.

E a la t lo  e a u i l t i r i o  t ie  h t ia la  <le C tib n .—E l o i-o h ^  c o u -
linuülia causando sensib les estragos en la H abana y sus cercan ías, 
por m ás esfuerzos qye  se  h a d a n  en e l ram o de  h ig ien e  pública para 
d e s te rra r , ó a m in o ra r  al m enos, los efectos de  tan te r r ib le  epidem ia.

É l d epartam en to  de  Santiago d e  Cuba con tin u ab a  azotado p o r la 
v iru e la , si b ien  esta  enferm edad iba en  descenso , hab iendo  ocurrido  
en  la capital 119 casos con nueve d efunciones, desde e l 1.® al 23 de 
ab ril. E n  las dem ás com arcas d e  la isla la fuerz.i del mal era  m ucliu 
m enos in tensa .

D e s d e  e l  l . °  d e  m a y o  d e  1 S 6 I  h a s ta  Ig u a l d ia  y  m e s  de
e s te  año. ing resaro n  en  los hospitales m ilita res d e  C.uha 2,083 in d i­
v iduos del e jé rc ito , a tacados de  fiebre am a rilla , falleciendo s o l .  
e n tre  ésto s i i  oficiales.

E n f e f t n e t l e d e s — S e g ú n  e l  O a t O e u ta c l i e  P o » l  «le
Viena, muebUim os m édicos se  han tras lad ad o  á Znaim , donde se  ha 
desarro llado  con g ran  fuerza  una ep idem ia  de  tifus.

S a c e t o  e a ir a i io .  — U a u  u o t ic ia  a lg u n o s  p e r ió d ic o s
franceses de  la m u erte  que  acaba de  su fr ir  la esposa del S r. Daily,
an tiguo  p res id en te  de  la Academia de  m edicina, b u e  esta  seno ia  
m ordida por un  perro  furioso, y cuando ya se  hallaba convaiectendo 
d a l a s  heridas esp iró  re iien tiiiam en ie , sin lialier sen tid o  o tra  cosa 
que  un profundo m alestar que apenas la dió liem po para h a b la r  4 su 
m arido . Ni se  m anifestó sin lom a alguno de  bidrofobia ni e l p e rro  din 
indicios d e  hallarse  rabioso.

E S T A F E T A  DE LOS PARTIOOS.

Los profesores q u e  p re ten d an  las p lazas vacantes de  m édico-ciru- 
ianos J e  Molina de  A ragón , podrán  en te ra rse  an te s  de  las c ircu n s- 
Uincias q u e  las adornan de  los p rofesores de  diclio p u e b lo ,  seiiores
D. Felino Guillen y D. V icente G aspar.

—Recom endam os á  los que  la so liciten  la vacante de  m ed ijo  de  
Mallen v nara m ayor segiipidud podrán  e n te ra rse  del faoullalivo que 
la ha desem peñado Sr, D. N icolás M onte lls, persona que  ha quedado 
sum am ente agradecida de  lodos sus vecinos por las deferencias que 
de  los m ism os ha rec ib ido , y p o r lo b ien  q u e  en  lodos conceptos se  
lian conducido con el mismo.

V A C A N T E S .

O u o » {v :í< m c» .-E a  D I r c c c Io u  g -c iiera l «le S a u ia a « I  m t-
lita r  ha convocado á oposiciones, que  se  ce leb ra rán  en  el Hospital 
niiUiar de  esta- C ó rte , para  c u b r ir  varias plazas de  segundos ay u ­
dan tes que se  hallan  vacantes. . . . .

E l plazo para firm ar, ó d irijir  las instancias, es hasta  las dos de  la 
la rd e  del 5  de  ju lio  próxim o, y el program a no se  d iferenc ia  del de
las an terio res oposiciones. , .

Las condiciones exijidas para  la firm a son las s ig u ien te s :
1. “ S e r  español ó  natu ralizado . , ,
2. “ No h ab e r pasado de  la edad  de  30 años el dia en  que  so licite

la adm isión al concurso . i  *.
3 . “ H allarse en pleno goce de  lo s derechos civ iles y políticos, y

s e r  do buena vida y costum bres. .
4  ̂ H aber ob ten ido  e l 'g rad o  de  doctor 6  el de  licenciado en  m e­

dicina V c iru jla  en  alguna de  las F acu ltad es un ivei;siiarias del rem o.
3.* T en er la ap titud  física q u e  se  req u ie re  para  el serv icio  ind llar.
L as dos p rim eras condiciones so ac red itarán  por copia de  la fe de 

bau tism o  y d ocum en tos, en caso n ecesa rio , de  q u e  conste  su  n a lu -  
ralizacion; la te rc e ra  por certificación de  la au toridad  m unicipal, 
visada por el sindico del pueb lo  en  q u e  se  hallen e s ta b le c id o s ; la 
cu arta  por copia de  su  t i tu lo , v la qu in ta  por certificación d e  que r e ­
su lte  su  ap titu d  física para e! serv icio  en  reconocim iento  p ractica­
do an te  e l jefe  de  Sanidad m ilita r de  C astilla la Nueva.

Los ejercicios de  oposición consistirán  en  cuatro  a c to s , á saber:
i  ° Una com posición so b re  una  cnestion  de  clín ica y te rap eu ü ca  

m édicas q u e  facilite á ios asp iran tes  dar la m edida  de  su  sa b e r  en
m ed ic ina , y de  su  m anera  de  p e n sa ry  e sc rib ir , y b ases para  ap re ­
c iar su  m ad u rez  de  reflexión y esp íritu  de  m étodo.

Reconocim iento y vista de un enferm o de  afección in te rn a , 
esponieiido en  segu ida los an teceden tes eiiológico.s de l procedim ien­
to su  d iag n ó stico , p ro n ó stico , las indicaciones q u e  p resen te  y los 
m edios con que  deban sa tis fa c e rse , en  cuyo acto d arán  a  conocer 
sus do tes de  observación  y las tendencias de  su  práctica. , .

3 “ Una operacinii qu irú rjica  sobre  el c a d á v e r, p r e n d id a  d e  la 
esposicion á viva voz de  lo s de ta lles anatóm icos de  la reg ión  en  q u e  
haya de  p r a c tic a r s e .d e  los casos q u e  la hacen n ecesaria , de l m eioüo 
V proced im ien tos q u e  se  propoiigiin em p le a r , y de  las razones por 
qué  las dén la p re fe re n c ia , v segu ida d e  la curación corresnondien- 
le  aplicación de  un  aparato  ó  v e n d a je , m anifestando de  palabra  las 
venliijjs del m edio  y m odo do deligacion em pleado so b re  los dem ás 
en  uso  para  ig u a les  casos. De e s te  acto resu lta rán  en  ev idencia la 
e 'ien s io n  de  sus conocim ienlns v su  positiva ap titud  p rác tica .

’ 4,° C oiilesiacion, de  palab ra , á  una cuestión  de  h ig iene  o  m ed i­
cina legal. . . ,

La com posición se  red ac ta rá  en cu a tro  h o ras , sin  lib ros m  notas, 
v á  presencia  de  u n  m iem bro del T rib u n a l, E l asu n to  j e r . i  uno 
m ism o para  todos los asp ican les ciiados a l a c to ,  y lo deierm m a-
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rá  el T rib u n a l por su e rte  al e n tra r  en e s te  e jerric io . L a vista de  una 
afección inleniD  se  p rac tica rá  designando  el T rib u n a l por s u e n e  á 
cada  asp iran te  el en lerm o que haya de  reco n o ce r: se  concederán  50 
m inu tos para el exánieu y para  re flex io n ar, deb ien d o  hacerse á  solas 

- lo ú ltim o ; en  segu ida esijondrán  las c ircu n stan c ias  d e  que  respecto 
a la dolencia queda hecha m ención , sin  que esceda e l'd iscuvso  de 
m edia hora.

La Operación q u irú rjica  se  des ig n ará  p o r su e rte  , v se rá  d is tin ta  
para cada asp iran te : se  p rocederá  <lesde luego al d iscu rso  q u e  ha de 
precederla : conclu ido q u e  sea , se  prac ticara  la Operación y cu ra  cor* 
rcsp o n d ien ie , sin  lim itucion de  tiem po; pero  s e  hará co n s ta ren  el acia 
e l que cada asp iran te  h u b ie re  in v en id o . La designación del aparato  
6  vend:ije s e  hará  del m ism o m o d o ; se  ap licará  d esd e  lu eg o , y se  es- 
pon d rán  en  seguida las ventajas del m edio y m odo de  deligacion p re ­
fe rid o s . no  esced iendo  el d iscu rso  de  Iti m inu tos. La cu estió n  de 
h ig iene  se  d e te rm in ará  tam bién p o r su e rte . A cada asp iran te  se  con­
ced erán  15 m inutos de  reflexión an te s  d e  eom esiar, y d eb erá  baceriu 
sin em plear m ás de  o tros 1ü.

La caliílcucinn de  m érito  de  las com posiciones se  hará p o r el T ri- 
I)Unal en lasses io n es secre ta s  que fueren  necesarias; las de  losdcm ás 
ejercicios ten d rán  lu g a r á continuación de  estos.

Lo nsTÁK. La plaza de médíeo-ciruj'ano do Villafrsnca de los 
Caballeros, provincia de Toledo; su dotación lO.OOO rs. anuales paga­
dos dcl presupuesto municipal por trimestres. La población es de TSO 
vecinos, que dista de la capital 14 leguas, tres del partido de Madride- 
jos, dos de las esUcioocs del camino de hierrn de Quero y Alcázar. Es 
sana, abundante de los arlicutos de primera necesidad, y tiene lagunas 
de batios medicioalcs muy concurridas y ,‘i distancia de un cuarto de 
legua de la misma. Se llaman aspirautes por el término de SO días, diri- 
Jiéndosc las solicitudes al presidente del ayunlaniiento, ecompafiadas 
de relación de méritos. VíllaCraoca de los Caballeros y mayo 30 de fd6S. 
—Jesús Contreras.

—La de méíUeo-cirujani) de Casas de D. Gómez, provincia de Cáce- 
res: su dotación 3,000 rs, por la asisteocia de los vecinos pobres de los 
fondos municipales, 300 rs. por la vacuna y las igualas con el resto del 
vecindario, á razón de 39 rs. al aho por familia. Les solicitudes en el 
término de 30 dias desde la inserción de este anuncio en el So/elin-de la 
provincia.

— La do médieo-eirujano de Búa, provincia de Lngo , su población 
490 vecinos-, su dotación 3,000 rs . por la asistencia gratuita de 29S 
familias pobres, y además 4 es. por visita al resto del vecindario. Las 
solicitudes basta el 4 de julio próximo.

— La de mddfco-círujuno de Gomezscrracio y tresañejos, provincia 
de Segovia; su doiacioo <2,000 r s , . 2,eo'o por la asistencia de los 
pobres, y los 1 0 , 0 0 0  reslanlcs por igualas entre los vecinos pudientes. 
Las solicitudes basta el 4 de julio próximo.

— Ls de m édico-cirujano de l'ureies, provincia de Madrid ; su dola- 
cion S.SuO rs, pagados de los fondos municipales por la asistencia de 
los pobres, y además las igualas con los demás vecinos pudientes que 
ascenderán á unos 180. l.as solicitudes basta e l4  dojulio próximo.

— La de medico-cirujano Je Carboneros, provincia de Jaén, con dos 
anejos á un cuarto de legua; su población , incluidos cslos . 158 vecinos; 
su dolacinn 4,400 rs. de fondos de propios por asistir á los pobres y 

'casos.de oficio, y además las igualas con los pudientes. Ko dice el Bole­
tín  de la provincia hasta cuando se admiten solicitudes.

— Las dos de médico-cirujano de la ciudad de áioiina (no dice la 
Gaceta la provincia), su población T3S vecinos; la dotación de cada una 
3,000 rs. por beneficencia pagados del presupuesto miinlciptl por el 
ayunlamieiUn, y 8 . 0 0 0  rs, por igualas voluntarias de entro los vecinos. 
Las soliciludcs hasta el 4 de julio.

— La de midico-cirujano de Montenegro de Cameros, provincia do 
Soria; su dotación 700 rs. por la asistencia de los pobres y 8,300 por 
¡gualas pagados por los vecinos pudientes. Las solicitudes basta cl 4 de 
Julio próximo.

— La de medico-cirujano de Solilio del Rincón y cuatro anejos , pro­
vincia de Soria ; su dolanon 1,000 rs. por la aslsicncia de los pobres, 
casa-habitacion y las igualas con cl resto de los vecinos pudientes. Las 
solicitudes hasta el 4 de julio próximo.

— La de médico titular de la villa de Mallcn, provincia de Zaragoza, 
por lener que ausentarse el que la obtiene; con 0 0 0  rs. vn. de dotación 
por ia asistencia de los pobres, cobrados del ayuntamiento por anua-

- lidad vencida. Su población asciende á 730 vecinos, y las Igualas que á 
raznn catastral hay establecidas con los mismos don un reinliniieotu 
para dicho médico de 1 0 , 0 0 0  rs . vn., cobrados pnr trimestres ó anua­
lidad vencida, y además podrá admitir las conduccianes de clrujia, 
puesto qiid*el aclual las admite, sin embargo de que en dicha población 
exisle un cirujano puro; por cuya razón será requisito indispensable 
para solicitar dicha plaza que los aspirantes reúnan la calidad de médico- 
cirujano. Las solicitudes se dirijiráo .il presidenlc de este ayuulamlento 
hasta el 39 del corriente, en cuyo diá se proveerá.—El alcalde, Carmelo 
l‘erez de Pelinlo.

— Lo de médico del partido de Espejo, provincia de Alava, compuesto 
de vorios pueblos. y de oíros tres más agregados ¡ todos con la dotación 
de 8,800 rs. Las solicitudes al ayuntamiento del valle de Valdegovia en 
el termino de un mes,

1-3 áe médico de Paradinas y seis anejos, provincia de Segovia; su 
doncio^S.OOO rs .. pagados 4,000 de los fondos municipales por la 
asistencia general. Las solicitudes hasla el 4 de julio.

—La de médico do Onlalvilla y tres anejos , provincia de Segovia ; sj 
dolQCion 6 , 0 0 0  rs. anuales por la asisiencia do las familias pobres, pagj, I  
dos de los fondos municipales, y además las igualas con el resto del ' 
vecindario. Las solicitudes hasta cl 30 del corriente. I

—La de médico y cirujano da Cañedo, provincia de Orense; la dota- I 
cien del primero 3,400 rs. y la del segundo 3,000, pagados de los fon­
dos municipales por la asistencia de 374 familias pobres. Las solioiludci | 
basta el 4 de Julio. . '

— Las dos de medico y la de cirujano de la villa de Poza, provincia de 
Burgos, de 700 vecinos; doladas, la primera con 13,000 rs, anuales 
pagados por trimestres, los 3,000 de los fondos municipales para b 
asisteheia de los pobres, y los 1 0 , 0 0 0  por reparto vecinal do ([ue salea 
garantes los veinte primeros mayores contribuyentes; y la segunda coa 
7,000 rs. pagados, los 1,000 de los foodos municipales por igual asis- 
lencia é los pobres, y los 6 , 0 0 0  por repartimiento en la forma j  con Ij 
garanlik ya espresada , pudiendo cobrar de cada parto i  que se le llzicc 
la cantidad que se señala en las condiciones de que se enterará á los que 
las soliciten. Las dotaciones las recibirán de mano del deposiliria, 
Arabas plazas quedan Ubres de contribución esceplo la de subsidio. Loi 
aspirantes dirijirin sus soliciludcs ó la alealJia en el lérmioo de treiota 
días. á contar desde esta fecha. Pora y junio 4 de 1863. —Ramón María 
Merino, '  •

— La de cirujano de Olvega, provincia de Soria; su dotación 800 reilei 
pagados de los fondos municipales por la asistencia de los pobres, > 
además nuevo celemines de trigo bueno por cada vecino bien acomodado. 
Las solicitudes basla el 30 dcl corriente,

— La de cirujano de Navahermosa, provincia de Toledo ; su dotación 
300 rs. por la asisteocia de los pobres j  400 por la de loa presos de It 
cárcel, con más G.OOO rs, á que ascenderán las igualas con los veciaoi 
pudieoles. La población consta de 700 vccioos. Las solicitudes basla el 
SO del corricoLo,

— La de ciriijono de Celada del Camino y un anejo, provincia de 
Burgas; su dotación 400 rs. do fondos municipales por la asistencia de 
los pobres j  160 fanegas de trigo cobradas en setiembre. Las soliciluden 
antea del 30 dcl corriente.

—La de ciru jano de Roda, provincia de Segovia; su dotación 500 rea­
les pagados de ios fondos ■municipales por la asistencia de los vecinos 
pobres, y además las igualas coitcl resto del vecindario. Las soliciludcs 
hasta el 4 de Julio próximo.

—La de farmacéutico de Piedraliila , provincia de Avila; su doticíon 
3,380 rs .,  por las medicinas que tendrá que suministrar gratis á ISO 
familias pobres, pagados de los fondos municipales en melálico. Las soli­
citudes hasta el a de Julio próximo. •
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DE. FILOSOFÍA MÉDICA,
P O R  D O N  M A T I A S  N I E T O  S E R R A N O .

Doctor en zoeiilcina y cirujíi.

L as c iiesliones m édicas g en e ra le s  ilam an en  e l d ia  la atención, 
tan in  por lo m enos como Jas investigaciones analíticas. E ste  libro 
las p resen ta  tiujo im  asp ec to  nuevo . F u n d ándose  su  a u to r  en niia 
so lución lilosóQca que  asp ira  á  s e r  más com prensiva y m ejor calcu- 
laüa q u e  las a tu eriu rin cn ie  em itid a s , som ete  las doc trin as médicas 
ai crisol d e  u n a  crítica im parcial; y sin  dem asiada am bición de  espli- 
carlo  to d o , q u ie re  á lo m enos sa b e r  hasta  q u é  p u n to  y do q u é  modo 
son 6  no posib les las esplicacioiies.

C om prende esta  obra un an á lis is  de  los p rinc ip ios (iioséficos apli- 
Cüdos á la m edicina; el exám on d e  las cuestiones re la tivas á la certeza
m édica; el de  las leyes an alón iicas, fisiológicas y patológicas en 
g e n e ra l, y un e s lu d io  sin lé tico  ifel a r te  y de  los fu iidam eiilos déla
terapéu tica. No hay cuestión  grave de  las re la tivas ó los diversos 

deje  iram os d e  la m ed ic in a , que  deje  de  te n e r  su  lu g a r  eii e s te  vasto 
cuadro .

Un tom o en de  m ás d e  bOO p ág in as ; 20 r s .  en  M adrid y 3á en 
provincias, franco de  p o rte  por e l co rreo .

Se halla de  vento en M adrid : en las líiirerias de  Uiiilly-nailliere. 
C alleja , Viaita ,v M atute; y en p rov incias, se  hacen ios pedidos a 
D. Matías N ieto Serr-.iiio, P lazuela de  San M iguel, núm . 8 ,  c ío . prah, 
rem itieudo  el im p o rte  en  libranza ó  en  se llo s de l franqueo .

Pot todo lo no Crmsdo:
El .Srio. de ta Kcdicclnn , II. StnrnUTuF.

Editor, .MANUEL bE ROJAS.
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